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Nuestros grabados, por I). Euscbíü Martínez do Velasco.—El 
aniversario del combate de Trafalgar, por D. Modesto Fer
nandez y González .—Viaje alrededor de lii Exposición uni
versal de Viena, por Un Caballero Jísjiaml. — Historia inti
ma, poesía, por D. A. Hartado.—La vida, 
poesía, por D. L. Hipos, — Monumentos 
prehistóricos de España: Piedra vacilan
te (Galicia), por D. Fernando Fulgosio,— 
Libros nuevos, por D, Emilio Huelio.— 
(Jori'eo de la moda de París, — Anuncios. 

GRABADOS,—Retrato del general Sánchez 
Bregu», actual ministro de la Guerra; do 
fotografía, par los Sres. Sala Jnlicii y Pa
rí.»,—Cartagena : Combate níival entre Ui 
escuadra del O-obicrno y los buques insur
rectos (tres grabador); croquis remitidos; 
?Dr los Sres. Monleon y Rico.—Vcrsallea : 

roceso del mariscal Bazaine : Una sesión 
dei consejo de guer:ra; croquis de nuestro 
corresponsal, Mr. Itycrebusch ; por los se
ñores Balaca y Maricha!.— Alegoría del 
combate de Trafalgar, por los tírcs, Mon
leon, Balaca y Capuz.—De Madrid á Bar-
colona: Apnntes de viaje; composición del 
Sr. PcUieer, grabado del Sr. París,—Tipoa 
de la Exposición de Viena.— Ajedrez.— 
Portugal: Costumbres populares ; chicos 
jugadores de a pethca; por los Hrcs, Bor-
dallo Pinhciro y líico. 

REVISTA GENERAL. 

BtMAHIO. 

Exterior. — La sltltaeion de Francia. — Las 
concesiones del conde de Chambord.—Ba
ses de uu acuerdo interior, — Abandono 
(U;l bloqueo de Cartagena, — Eelevo dei 
Hr. Lobo. — Salida del ministro de Mari
na para Gibraltar.—Nuevas correrías de 
los cantonales.—Naufragio c!cl vapor J-'er-
tiaiido el Católico. — Expedición de las 
fragatas insurrectas al puerto del Grao. 
—Exposición nacional. 

La crisis política que atraviesa ]a 
Francia está próxima á un desenlace. 
Si se confirman las noticias importan
tísimas qne nos ha comunicado el t e 
légrafo, es ya nn hecho el acuerdo en
tre el conde do Chambord y los par t i 
dos monárquicos, bajo las siguientes 
bases, qne serán sometidas nuiy en bre
ve -k la Asamblea nacional: 

l'roel.imacion de la monarqiiía l ierc-
ilitaria nacional constitucional. 

Libertad religiosa. 
Igualdad ante la ley. 
Derecho de todos los franceses á los 

cargos y empleos piiblicos. 

Sufragio universal reglamentado por la Asamblea y 
el Gobioriio. 

La bandera tricolor flordclisada. 
Como consecuencia de este acuei'do, que viene á sa

tisfacer las aspiraciones de todos los part idos monár-

S l general Sanchca Brogua, actual Ministro de la Guerra, 

quicos , las secciones do la derecha de la Asamblea han 
aceptado por unanimidad, como solución aconsejada 
por el interés del pa ís , ,1a proposición declarando el 
restablecimiento del t rono , y poco hemos de tardar cu 
saber el result lo de la lucha entablada ent re los dos 

elementos qne se disputan el porvenir 
de la nación vecina, s i , como so daba 
por seguro , la Asamblea se convoca 

• para el 27 del corr iente. 

En t re tanto, en las provincias del Ea* 
to reina bastante ag i tac ión, y no han 
do faltar per turbac iones, por UIÍIH quo 
en realidad la cuestión de orden pVibU-
co no ha do tomar carácter muy g ra 
v e , si se atiende á quo el mariscal 
Mac-Mahon cuenta con la absoluta ad
hesión del ejercito, y ha declarado, se
gún nos comunica el telégrafo , que so 
obliga á mantener el orden hasta la l le
gada del l íey, si !a Asamblea proclani.i 
la monarquía. 

A s í , pues , la gravo cuest ión qna 
agi ta á la Franc ia va á resolverse do 
nn momento á otro , y es muy de p re 
ver que el desenlace que se da ya por 
más que p robab le , influya poderosa
mente en la marcha de la polít ica es 
pañola. Tal es el convencimiento de que, 
al decir de un periódico, se muest ra 
poseído nuestro representante señor 
Abarzuza en los te legramas que lia 
dir igido estos dias al minister io do 
Estado. 

E n el inter ior una cuestión de carác
ter grave ha tenido el privi legio de ab 
sorber la atención general . Aludimos .-i 
la determinación del contraalmiranto 
Sr, Lobo, de levantar el bloqueo do 
Car tagena y t rasladarse á Gibral tar 
á esperar órdenes [del Gobierno, acto 
que ha dado lugar ú tantas y tan con
tradictor ias interpretaciones. 

La pr imera noticia que tuvo el Go
bierno de la resolución del Sr. L o b o , 
fué por un despacho de és te , remit ido 
con una lancha íl Almería cuando pasó 
con la escuadra por delante de aijuel 
puer to , 
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El ministro de Mar ina telegrafió inraediíitamente al 
coutruHlmiraute para qnc volviera á Car tagena ; pero 
este telegrama no pudo entregársele en razón á c¡u.e la 
escuadra no se iiabia detenido en sn rumbo á Gibral tar , 
donde ancló en la mañana del It). 

La consecuencia inmediata de este acto del Sr, Lobo, 
cuyas cansas no son todavía del dominio del público, 
fué nn decreto de fecha del 15 rcleváiidide del cargo 
de comandante general de law fuerzas navales del Me
di ter ráneo, y nombrando en sn lugar al cont raa lmi
rante tSr. Chicarro. 

Tan Incgo como turo noticia del ¡ibaiulono del blo
queo el tír. Arinistro de Mar ina, acompañado del se
ñor Chicarro, salió ¡lara Gibral tar, donde informado 
de los móviles tpie jjrovocaron la resolución del se
ñor Lobo, se dice que ha aprobado la conducta seguida 
por este marino, á quien la opinión pública y una parte 
de ííi prensa lian dirigido en estos fdtimoe dias los más 
graves cargos. 

Cuáles sean las razones que li;iya <lado el Sr. Lobo 
al ü i n i s t r o de ¡Vtarina para explicar satisfactoria
mente la evolución de la escuadra, es lo que no pode
mos decir á nuestros lectores; pero, cualesquiera que 
estas sean, si la noticia resulta cierta, el cx-coman-
dante de nuestras fuerzas navales no tardará en hacer 
patente su justificación á la faz del país. 

Kntre tanto la escuadra, J'eforzada con la fragata 
bl indada Zaragoza, habrá zarpado ya de Gibraltar al 
mando del eonLraalmÍr;aite Sr. Chicarro. 

Conocido el aU'janñento de la escuadra, era lógico 
temer que los cantonales de Car tagena intentasen a l 
guna de sus acostumbradas correrías, y así ha suce
dido en efecto. Uno de los buques insurrectos, el vapor 
Fernando el Católico, no tardó en presentarse delante 
de Fo rman ; pero desistió de verificar un descuibarco 
en vista de la actitud del br igadier Carmena, quien 
al {vmitG de una sección de caballería y de los volun
tarios de las Her re r ías , se di,-,puso á recibir á los can
tonales. Estos desistieron de su propósi to , y se con- \ 
tentaron con l levarse el vino preparado para la escua- | 
dra y una embarcación con víveres procedente de Tor- ' 
revieja. 

Otra correría han intcnladu después , sin más resul
tados que el de alartiuir á los jjucblos y cansar graves 
perjuicios á la nundna mercautíí. En la tarde del 17 la 
fragata Snmancia, el Fernando el CatólivA*, la Mendtz 
Nmez y !a Tetaan abandonaron el puerto de Car tage
na, haciendo rumbo á Levante, con ol propósito se
gún después se ha v is to, de probar fortuna en las 
aguas de N'alencia. 

Es ta expedición se señaló desde el principio por ua 
accidente desgraciado, l 'or efecto de una maniobra mal 
efectuada, mía de las fragatas pasó por ojo al vapor 
Fernando el Católico, que conduela á su boj'do hasta 
trescientos hombres, compuestos do marinerisi y t ro
pa de Ibe r ia , de los cuales se salvaron muy pocos 
con el auxil io que pudo prestarles una goleta in
glesa. 

E l hecho ha sido cdtjcto de muchos comentarios. Al 
principio se creyó ([ue la catástrofe habia sido produ
cida intencionadamente, y que los cantonales habían 
echado á pique al Fernando el Católico por sospechas 
de traición. Pero los inl'ormcs recibidos después, aun
que no detal lan las circuTistancias del accidento, pare
cen demostrar que éste fué casual. 

Las tres fiagata:j siguieron su rumbo, y no se supo 
de ellas hasta que un despacito telegráfico del bri'>'a-

• dier Golfin, capitán geueral interino de Valencia, anun
ció al gob ierno, con fecha dei 19, que los tres buíiues 
rebeldes se babi;ni presentado á la vista del puerto del 
(.¡rao. 

[nme>liatiimtínte la autoridad ndl i tar revistó las t r o 
pas, visitó los cuarti ' les y tom<') acertadas niedidas pa 
ra rechazar cualquiera agresión de los insurrectos. El 
mismo dia 19 anunció al Gobierno que habla l legado á 
Viilenciii el brigadiei' López Pinto con la co lunmade si; 
mando, queilando la plaza ocupada ni i l i tarmente y re
forzados los puestos del Grao, 

.La ocupación ilc las fi-iigatas Íri!-nrrcctas durante su 

permanencia al frente del Grao ha consistido en dete
ner y apresar varios barcos con cargamento que ar r i 
baban al puerto, á ciencia y paciencia de los buques 
ingleses Lord IFarden, Seotftsure é Invencible, de la 
fragata francesa The.tia y de la i tal iana San Marlino, 
que hablan acompañado á los cantonales en sii ex
cursión. 

Por lo demás, si los buques rebeldes se hablan p ro 
puesto favorecer con sn presencia un movinuento can
tonal, debieron convencerse de que la act i tud dé las au
toridades y la sensatez de la población hacían i lusoria 
esta esperanza, y ayer abandonaron el puerto del Grao 
con rumbo al cabo de San Antonio. 

Es probable que en esta resolución baya infinido el 
temor de los cantonales cartageneros de verse cortados 
por la escuadra que, scgun se ha anunciado, debia salir 
ayer de Gibral tar. 

Tal es, en los nujmentos en que esto escribimos, el 
estado d é l o s sucesos que han preocupado la atención 
pública en la semana anter ior. 

Los lectores de L A ILUSTRACIÓN no tomarán á mal 
que dejemos aquí las preocupaciones de la política pa
ra consagrar algunas palabras á otro asunto de uiás 
agradable recordación. 

El pensamiento , deiiido á la iniciativa privada, de 
celebrar una Exposición nacional en circunstancias tan 
graves como las que atraviesa el país, se lia llevado á 
cabo felizmente á pesar de las dificultades que ofrecía 
su realización. 

Realizados con gran actividad los trabajus de colo
cación de los objetos y adoi'uo de los salones, la Expo 
sición se inauguró, sin carácter oficial, el dia IfS con 
extraordinar ia concurrencia, quedando abierto al pú
blico este centro de reunión, que ha de propoi-cionar 
honra y provecho á la industr ia nacional. 

A pesar de que nmclios centros prodnctui 'es no han 
podido tomar [larte en el concurso á causa del estado 
del país y de los obstáculos inherentes á la. gueiTa ci
vil, la Exposición ofrece más ínteres y es más lucida 
de lo que se podia esperar. I.,as notables coh;ec¡ones 
del Inst i tuto Lulustríal, la de arados y máquinas agr í 
colas de Parson, las no menos notables con (pie han 
contribuido á la bri l lantez de la Exposición los núnis-
terios de Marina, de la Guerra y otros inst i tutos milita
res, la de colofonias, breas y otros productos resinosos 

i de la fábrica Angela Mar ía , la de curtidos y charoles de 
! Meulmar, los productos químicos de Saez Utor, los 
I [ireciosos encajes de Marga r i t , los objetos pi'ocedentes 

del colegio nacional de sordo-mudos y c iegos, en los 
que se patent iza el sabio sistema de enseñanza de su 
laureado director, las r¡c;is colecciones de ti'igos de 

I varios ex]iositores, las salas en que figuran his máqul -
I ñas de vapor de D. Pedro del Rio, las magníficas hojas 
' de espada de la fábrica de Toledo, y otros nnichos pro

ductos notables, dan á la Ex[iosicion nacional un ca
rácter de variedad y de importancia relativa, y denmes-
tran las proporciones en que se hubiera realizado esta 
solenmidad á no ser tan desfavorables las c i rcunstan
cias en i;[ue ha venido á celebrarse. 

Tal eoino es, el concurso inaugui'ado en tntidio de la 
crisis que trabaja al país, respondía al pensamiento |]a-
tr iót ico de la empresa que le ha j)i'omovido y hace ho
nor á los esfuerzos realizados para introducir en nues
tra pat r ia esta importante novedad, á<' la cual sus 
autorcis se prometen con ruzon grandes resultados en 
los años sucesivos, á medida que mejoren las circuns
tanciáis desfavorable:? que desgraciadamente han pres i 
dido á esta pr imera y laudable tentat iva. 

B;iju el punto de vista artíst ico, la Exposición ofrece 
escasísimo ínteres. Los p in tores , á quienes con razón 
ha desalentado sobremanera el resultado del concurso 
últ imo, celebrado bajo los auspicios de un gobierno ra 
dical, que no guardó siquiera á los prendados la consi
deración de hacer efectiva la promesa ile las medallas 
con tanto talento conquistadas, apenas han dado en 
esta ocasión señales do vida. 

Es de esperar que la empresa de la Exposición na
cional procurará en los concursos sucesivos est imular 
el ceiü d o l o s ar t i s tas , dedicando una atención más 
especial á esta parte de su prugraTua, *iOn lo cual dará 

más ampl i tud y mayor bri l lantez al pensamiento que 
con tan buenos axispicios ha empezado á realizar. 

Madrid, 22 de Octubre 
P E R E G R I N GAIÍOÍA CADKNA. 

•=-^:=s>-í:jtea-

NUESTROS GRABADOS. 

EL HENKKAL SAXXnKZ BRKGUA, MINISTIIO 

T>l<; LA GDETíRA. 

Damos en la página ¡iriniera del presente número lui 
re t ra to del dist inguido general que desempeña actual
mente el importante cargo de ministro de la (Juerra. 
E l Sr. Sánchez Bregua, que ha ascendido paso á paso, 
y en v i r tud de relevantes servicios , desde la clase más 
humilde del ejército hasta la más elevada, empezó á ser 
considerado en los círculos militares como jefe organi
zador, activo y de digna entereza, aun antes de verifi
carse la revolución de Setiembre de 1868. 

Consumada és ta , el malogrado general Prim, quo 
ocupó el ministerio de la Guerra bajo el Gobierno pro
visional y durante la Regencia, nombró al Sr. Sánchez 
Bregua, ascendido ya á brigadier, subsecretario de di
cho depar tamento , y presentes estarán en la memoria 
de todas las personas que observaron con atención los 
innumerables acontecimientos políticos ocurridos por 
entonces en nuestra pa t r ia , la oportunidad, el aciorlo 
y el t ino especial con que fué dirigido el incesante mo
vinuento de tropas de todas armas ({ue };usicron fin en 
breve t iempo á las insurrecciones republicana y carlis
ta lie 1869 y 1870, en lo cual no cupo escasa gloria, 
según declaró públicamente el marqués de los Casti
l lejos, al entendido y laborioso subsecretario del iin-
nisterio de la Guerra. 

Bajo el efímero reinado de D. Amadeo 1, el Sv, Sán
chez ]3regua, que habia ya recibido la faja de mariscid 
de canqio en premio de sus buenos servicios , desempe
ñó igualmente algunos chivados cargos, y hallábase al 
frente de la capitanía general del distr i to de txalicin al 
ser pj'oclamada la república en la noche del 11 de Fe
brero del presente año. 

Por el últ imo ministerio fué nombrado general cw 
jefe de! ejército del Nor te , liasta ([ue le confió la carte
ra de Guerra el actual Presidente del Poder l- ĵecutivo, 
logrando, entre otras cosas, mantener cumplidamente 
la disciplina del ejército , y penetrar en Bilbao , sin ser 
molestado, á la cabeza de una lucida columna, después 
de obligar á los carl istas vizcaínos á que levantasen el 
rigoroso bloqueo que teidan puesto á aquella invicta 
villa. 

Como ministro de la Guerra ha dictado acertadísi-
nnis disposiones para reorganizar el ejército, instalar 
y equi]iar las reservas y hacer una distribución conve
niente de columnas mil i tares en los ]nintos amcna/^atios 
por insurrectos carl istas y cantonales. 

Por filtimo , el nombre del Sr. Sánchez Bregua \rk 
siempre unido al anhelado decreto <pic reorganizó c! 
distinguido cuer[io de art i l lería. . . 

r o i n ! . \ T E xNAVAL iíN LAS AGUAS DK f'ARTAGKNA. 

El dia 11 del mes ac tua l , próximamente á cnnqilir-
se el aniversario G8.'' del combate de 'l'rafalgar, ofre
cieron al nuindo y á las páginas de la historia el es
pectáculo inusitado de otro naval combate dos escua
dras españolas, que enarbolaban pabellones iguales, y 
eran, sin embargo, enemigas. 

Después de las reseñas dadas por la prensa política^ 
de la publicación en la Gaceta de Madrid áe\ parte oti-
cial relativo á aquel hecho de armas, y del artículo que 
en otro lugar inser tamos, nuestra misión se reduce 
sencil lamente á explicar los grabados dc lapág , 644, 
que representan los principales episodios del mencio
nado combate, según croquis de test igo presencial. 

E l principal episodio del combate está representado 
en el pr imer dibujo de la página citada, letra A. 

Después de la fuga de la Ñnjnancia, la Vitoria, mon
tada por el contraalndrante Sr. Lobo, se dirigió contra 
la Men'lez Nuñez; aquél la , que al parecer no cjueris 
cerrar el paso á sU enemiga, se le acercaba, dándole el 
costado de babor y con su gente preparada á recibir el 
abordaje si la otra se venía á é l ; pero la Méndez Nuñez 
sólo quería huir , y entonces la Vitoria, al tenería cerca, 
le soltó la andanaila y á la vez lanzó sobre ella fuego 
de í^usil y aun de granadas de niajio. La MendezX^ res
pondió flojamente y siguió su fuga seguida ríe los pro
yectiles de la Vitoria. 

Igualmente la insurrecta Tetuan, acosada en segui
da por la Vitoria, se declaró en fuga y se puso sobre 
la boca de Cartagena. 

Otro episodio reproduce (d segundo grabado, le
tra B : mili fragata francesa, de guer ra , qnc liabiii ca-
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lado sus masteleros y salido á la mar ül mismo t iempo 
quG las insurrectas, IIeg<') á colocarse de t ravos , y con 
las velas mayores tend idas, prinifiro entre la Méndez 
Niiñt'z y la Vitoria, j dnspnes oasi cubriendo á la Te-
tiinii. 

Este heclio ha sido confirmado por varios con^ospon-
sales, si bien nada indica el despacho oficial. 

F inalmente, el tercer d ibujo, señalado con la le
tra C, representa la entrada de loa bnqiies insurrectos 
pTi Cartagena, después del combate. 

Desgraciadamente, los citados biiqucs , fiívurecidos 
¡lor circunstancias qno no son de este l uga r , lejos i\v 
haber perdido !a osadía, eontimían i'ecorj-iendo a lgu
nos puertos de Levante y l levando á cabo exacciones 
indignas y verdaderos actos pií'iiticos. 

El dia en que traKaraos este suel to, anuncia ol te lé
grafo que las t res fragatas blindadas Numancia, Te-
tuan y Méndez Nuñez se lian presentado delante del 
Grao (Valencia), quizá con el propósito de apoderarse 
del vapor Lepanto, fondeado en aquel puerto. 

¿ Cuándo concluirán, para bien de todos y prosper i 
dad de la pat r ia , estas odiosas escenas de nuestras 
menguadas luchas civiles? 

1>E MADIÍ ID A BARCELONA. 

l'BOCEHO DKr, MAiUSOAI. HAZAINK, 

Como saben niiestros lectores, eí proceso del mar is 
cal Bazaine continúa siendo uno de los principales acon
tecimientos de actualidad. 

Acusado el Alariscal ante un consejo de guerra de 
Iiaber rendido al enemigo un ejército numeroso, un 
material do guerra inmenso y una plaza fuerte de pr i 
mer orden, sin iiabcr cumplido, para salvarse, todos los 
<!eberes que impone el honor mi l i ta r , capitulando ade
mas en campo raso,—hechos previstos en el código mi 
litar de Francia en varios ar t ícu los, y castigados con 
severisimas penas ,— el 6 comenzaron los debates , co
mo ya liemos dicjm en el número an ter io r , por la lec-
tfirn del dictamen fiscal, obra del general Pourcet . 

Dicha lectura ocupó ía atención del Consejo durante 
cinco d ias , y confiesan los periódicos parisienses que 
low últimos párrafos del mencionado documento , leídos 
en la sesión dei sábado, 10 del ac tua l , causaron una 
viva y penosa impresión en los oyentes: son un re 
sumen atinado de todos los cargos abrumadores de la 
acusación, el mejor extracto que ha podido hacerse del 
voluminoso dictamen fiscal, y parece qiie la opinión 
pública, rindiéndose á la verdad de los heclios, se pro
nuncia severamente contra el mariscal l íazaine. 

En Seguida, el escribano del Consejo procedió, por 
orden del presidente, señor duque de Auma le , á la 
lectura de una Memoria fastificatiua que el acusado re-
mitii'i, hace úiez y ocho meses , ai consejo de informa
ción sobre las capitulaciones; Memoria vaga y difusa, 
que no destruye n ingmm de los cargos que aparecen en 
el primer documento. 

A continuación tiivo lugar el in terrogator io del acu
sado, y después S'3 procederá al examen de test igos y á 
la defensa. 

Los miembros del consejo son los generales s i 
guientes : 

Duque de Aumale, presidente; Cbabaud-I -atour , g e 
neral de ingenieros; Mottcrouge, también de inge
nieros ; Tripier, perteneciente al mismo cuerpo, que 
estuvo en Crimea con el acusado Bazaine y fué grave
mente herido en la batalla de A lma ; ( luyot , del cuer
po de art i l lería; Lallotnant y Pr inceteau, de cabal le
ría; de ]\Ialroy; l iessayre, que fué herido en la batal la 
di' Coulmiers, y el general Pource t , que represen ta , 
como queda dicho, el minister io juiblico, 

1'̂ ! Mariscal conserva ante el consejo de gueri'a una 
impasibilidad qucl lama sobremanera la atención de! pi i-
hlico, y no pocos son los que creen que ó t iene medios 
de defensa cuya trascendencia no se sospecha, ó se hace 
ilusiones sobre su verdadera situación. 

a Nadie diria—escribe un test igo presencial—al ver 
al mariscal Baíiaine en presencia de sus jueces, que se 
está jugando allí su honra y su v ida.» 

Según ¡as líltiinas noticias, el proceso del mariscal 
Bazaine, aunque puede dar lugar á muchos y dramá
ticos incidentes, no será de tanta duración como se 
creyó en un principio, y algunos opinan que se dictará 
sentencia ejecutoria, dada la aprobación superior cor
respondiente, en la primera quincena del próximo N o 
viembre. 

Nuestro grabado de la pág. (M5, hecho sobre cr('i" 
quis que nos ha remitido Mr. Ryerebnsch, nuestro cor
responsal, figura una sesión del consejo de guerra que 
debe decidir de la suerte de! mariscal vencido en Metz . 

E L ANIVERSARIO DEL COHHATE DE TflAH'AI,GAR, 21 
DE OcTCHRE DE 1805, (V. en esta pág.) 

Ki dibujo del Sr. Pel l icer, que ñgura en la piíg. 6o2, 
es una ingeniosa agrupación de apuntes de_viajc desde 
la capital de l íspaña has ta 3a del antiguo principado 
catalán. 

Saliendo de Madrid por el ferro-carri l d e / a r ; i g o z a , 
y dejando atrás la vieja Oompluto y la morisca Gua-
dalajara, aparece Sigüonza, vista desdo la estación; 
después Terrer , y más a!lá la capital del reino arago
nés , representada en una de las art íst icas ciillcs del 
arrabal de San Pab lo ; Monzón, con su histórico cas 
ti l lo al fondo, y el popular ciego de Binefar , que si
tuado indefectiblemente en la estación de dicho ]u;''blo 
á la l legada de todos los t renes , echa al aire con VOK 
enronquecida graciosas coplas aragonesas. 

En t rando en Cataluña se l lega á la ciudad de Lér i 
da, desde cuyo alto cast i l lo, templo gótico en otros 
d ias , se descubre en precioso panorama la ancha vega 
de la c iudad, el accidentado ciirso del Segre , Uis mon
tañas de Aragón y el extenso llano de U r g e l , que t rae 
á la memoria la población rural de Bel lpnig, á 30 i í i -
lómetros de aquélla. 

l íajadel l es un pintoresco pueblecito á oril las de un 
riachuelo que allí se despeña, para perderse bien pronto 
en el Llobregat; la industr iosa Manresa (con excelente 
y típico res tanrant , donde se sirve al estilo del país) 
es una rica y animada población de 16.000 hab i tantes , 
con fábricas de hi lados, finos te j idos, aguardiente , etc., 
en las márgenes del Llobregat y Carderer; Barcelona, 
en fin, la famosa ciudad condal, cuya vista está toma
da desde el camino l lamado de la Pedre ra , en la falda 
del soberbio Monjnich, figurando en primer térnnno 
las obras que se ejecutan actualmente para los mue
lles del ruievo puerto, construcción important is i tna que 
cambiará por completo el aspecto de la ciudad y au
mentará notablemente su comercio. 

Otros apuntes de la misma página figuran el inter ior 
de un \vag<m de viajeros, varios túneles de la via fér
rea catalana entre Ra,jadell y Tar rasa, tipos de paisa
nos aragoneses y catalanes, y otros menos significa
t ivos. 

TI l 'OS niC i-A EXPOSICIÓN OR VIIÍNA. 

Las siluetas que aparecen en la página G;)3 r f t ratan 
con fidelidad los principales t ipos que suele encontrar 
actualmente el curioso en las avenidas del Prá te r vie
nes. Con motivo de la Exposición universal , han visi
tado la capital deí imjterio aust ro-húngaro rarísimos 
specimens populares de la mayor parte de las naciones 
del un iverso, y no es difícil hal lar reunidos en a 'gun 
restaurant del par(]ue, ó en cualquiera galería del pa
lacio de la Lidustr ia, los campesinos slowaks, por ejem
plo, con los adustos marroquíes, el silencioso persa con 
el jovial marinero austr iaco, el excéntrico inglés con el 
perfilado parisiense. 

Según verán nuestros lectores, al pié de la páginí. 
citada hemos colocado la explicación correspondiente á 
cada una de las si luetas. 

EL ANIVERSARIO DEL COMBATE DE TRÁFALGAR. 

2 1 de O c t u b r e d e 1 8 0 5 . I 

TIPOS Y COSTUMBRES DE P O R T U G A L . - — I.OS J I K J A L I O K K S 

OE « A PKTISCA. » 

A petisca es en Por tuga l una frase que inspira ter 
ror á las madres de los hijos callejeros : si éstos salen 
de sus casas limpios y compuestos,,, con los Riete.^ bien 
cosidos y los botones del traje en sus sit ios respectivos, 
cuando vuelven á ellas con los vestidos rotos y soste
niendo apenas los pantalones entre sus ruanos t rému
las, bien puede asegurarse que acaban de j uga r reñidas 
parí idas de a petisca. 

Keúticnse dos, cuat¡'0 ó más muchachos; hacen un 
agujero en la t ierra, y después d<? echar la correspon
diente china , cada nno de ellos, colocado á cierta d is
tancia , lanza en dirección del hoyo un reluciente botón 
arrancado do su propio vestido ó ganado en part idas 
anteriores. 

El dueño del botón que cayó más cerca del agujero 
se acerca á éste, ,se arrodi l la , se incl ina, y poco á po 
co, con la uña del dedo pu lgar , va empujando todos 
los botones de los demás hasta meterlos dentro de 
atpiél : si lo consigue, bajo ciertas condiciones, gana 
ía j iart ida , si' apropia los botones y e s llevado en t r iun 
fo por sus conqíañeros ; si no lo consigue, cede el pues
to á otro más afoi'tunado. 

Tal es , en Portugal , el ]¡0[>ular juego de a petisca, 
representado en el bello dibujo del Sr. Bordallo P in -
beiro que ofrecemos en la pág. G56. 

E U S E B I O M.AÍtTINF,Z DE V E L A S O O , 

Ni.1 liíiy ialier, iLCí hay valor; sólo ya üa 
Sil fortuna al poüer; dobla sus naves 
Y las redobla, en. desigual pelea, 
l ie pupa -X proa, en nno y obro lado 
Cada eípaííol navfo 
Ijo mü rayos y jn.il es coiitiaaLado ; 
y 61. í^on iíínal aliento 
Quo TGclIie la muerte, asi In envía. 
N o ; si t-'iad vocoK yo, si lenguas cieQto 
lUe diese ol cielo, á ¡lumeraT bastara 
Las inelitna ha^añaí de aquel dia : 
El liumo al sol se las vobiba ent^nce i ; 
i 'ei'ola /ama la.; dirá oii su ti*om|)ií, 
l-as artes en sua mániíolos y broncñs, " 

(QKiN'rAN.i.—.i; cómbale lU Tro/nJgnr.) 

rigngl>@a&^ria-

I . 

La alianza francesa ha costado al pueblo esj'añol mu
cha sangre y mucho dinero. 

El t ratado de San Ildefonso nos ató de pies ; brazos 
al pr imer cónsul de la Repúbl ica, y el subsidn- ilo cien 
millones de reales, otorgado a l a F ranc ia , trajo consi
go la enemistad de Ing la ter ra y el apresamiento de cua
t ro iVagatas españolas que regresaban de Amér ica l le 
nas de caudales. 

De aquí la guerra con la Gran B re taña : de a(pií las 
expediciones y combates navales que hacen honor á 
nuestro nombre y recordarán siempre nuestra memoria. 

No bastó para abrir los ojos á los hombres del poder 
el alejamiento y la prudencia dé la escuadra francesa en 
el combate de F in is te r re ; no impor taba á los conseje
ros del P e y , siempre débiles y t imoratos ante Napo
león, el disgusto de la marina y la inquietud de los 
buenos españoles; no eran motivo de disgusto para el 
Gobierno las predicciones de Grav ina, ni el parecer 
honrado y leal de sus queridos oficiales. 

Todo inúti l . Discutíase en consejo de guerra la con
veniencia de buscar al enemigo y de retar le á combate 
en aguas neutrales. E l almirante francés Víl leneuve, 
enamorado de la gloria de la expedición y deseoso de 
volver á la privanza de su -amo, contesta afirmativa
mente : nuestros marinos, comandantes aguerr idos, sos
tienen la negat iva, ya por el mayor alcance de la a r t i 
l lería ing lesa, ya por la superior idad del mater ia l de 
guerra. Vil leueuve se incomoda, se ag i ta , t iembla de 
coraje y pronuncia palabras de dudosa significación. 
Grav ina , t ranqui lo , sereno , sin impaciencias lamenta
bles , advierte al almirante el mal t iempo, señalando al 
barómetro , y como éste bajase en señal de tempestad, 
repuso al punto Vil ieneuve : « Lo que baja aquí es el 
valor.» Grav ina , lleno de dignidad , con tes ta : «Señor 
a lmi ran te , siempre que los españoles han operado con 
escuadras combinai las, han sido los pr imeros á en t ra r 
en fuego, y esto lo hemos pi'obado recientemente en 
Finisterrc.» 

A insultos de aquella c lase, que ponían en d ú d a l a 
lealtad del consejo y el valor ante el pel igro , los mar i 
nos españoles, desoyendo la voz de la conciencia, se 
colocaron ciegamente á las órdenes del a lmirante. Más 
valiera que no lo hubiesen hecho. El los tenían la fe en 
sus convicciones, el cariño á la p a t r i a , la g ra t i tud de 
España , y testimonios á mil lares de su propia bravura. 
Con tales elementos, y representando en el mar á un 
gran pueblo, sujeto al imperio do bastardos y extranje
ros in tereses, debieron oponerse á las pretensiones de 
ViUencuve has ta recibir contestación categórica y ó r 
denes terminantes del gobierno de Madr id. Si el a lmi -
]-ante francés, cuyo carácter i r resoluto é inexperto se 
hizo público en el viaje á la Mart in ica y en su ausencia 
del combate de F in is te r rc , inexperiencia confesada y 
declarada por el mismo Napoleón y por Mr . Thiere, 
quería cosechar postreros laureles á costa de mil lares 
de víctimas y de centenares de millones , no hal lándose 
la escuadra combinada en apt i tud de atacar, sino de de 
fenderse , hubiera sido más polít ico y mucho más p re 
visor el dejarlo ent regado á Í^US propias fuerzas y á sus 
recursos nacionales. 

Esjiaña no necesitaba aquella prueba terrible á qu6 
quería sujetarla el almirante para conseguir en la h i s 
tor ia la just ic ia que merecen los mar inos de nuestro 
país. Ya se ve. Tachar á un español de cobarde en mo
mentos de apuro equivale á imponerle la obligación de 
seguir á todas pa r tes , sean cuales fueren los pel igros, 
las dificultades y los obstáculos que se opongan. 

Antes del consejo de guerra Gravina habia estado en 
Madrid para manifestar á ijiodoy la conveniencia de 
que el almirante de la escuadra fuese nn marino ex
porto en el mar , prudente en el va lo r , vigoroso en l a 
resolución é imparcial en el mando. Goiloy hubo de oír 
á Grav ina, p^ro como el Pey do E^^paña de hecho era 
Napo león, y éste se Iiallaba en tratos guerreros con 
los aust r íacos, nada se hizo ni nada se resolvió. ¡ A h ! 
Si el mando do la escuadra combinada ee hubiese con
fiado á nn español como Ohnrrnea ó Grav ina , ó á un 
francés enérgico, a l t ivo, sereno, eajiaz para grandes 
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empresas, el resultado no liubiera sido tan ru idoso, ni 
de tan fatales consecuencias. Al l í hemos ganado lionra, 
reputación , per ic ia, valor personal ; allí hemos pasado 
del heroísmo al mart i r io en nombre de la patr ia , pero... 
hemos perdido ihistres genera les, jefes dist inguidos, 
marinos sobresalientes y buques de alto burdo. 

El almirante fi'ances soñaba desde los primeros dias 
de Octubre con un tr iunfo extraord inar io, qne le ele
vase ¿ la dignidad más alta en su país ; el a lmirante 
hablaba y escribía á la vez sobre el proyectado comba
te . Sin embargo , la responsabil idad era inmensa, y para 
compart i r la entpe iodos citó á consejo de guerra. A éi 
asistieron los tenientes generales Gravina y Álava, los 
jefes de üseuadra Escaño y Oisnoros, y los br igadieres 
Alcalá Galiano y Cl iurruca, marinos españoles; el a l 
mirante Vi l leueuve, los contraalmirantes Dumanoir 
y Magon , y los capitanes do navio Cosmao , Maistrál , 
Vi l l iegris y P r i gny , marinos franceses. 

Los españoles se opusieron á las proposiciones del 
a lmi rante, Alcalá Galiaiio sobre todo; hubo necesidad 
do tocar la l ibra más delicada del corazón de nuestros 
compatr io tas, el pe l ig ro , para que marcharan al com
bate. Has ta tal punto se agrió el constíjo, que Alcalá 
Gal iano y Magon entablaron un lance personal, que 
habia de tener su resultado en el campo del honor. 

E l despego de los españoles para Vi l leneuve, á 
quien l lamaban los andaluces Mr. Trompeta, venía de 
a t rás . E l abandono de Ein isterre anmontó los celos y 
avivó las desconíiaiixias entre unas y otras dotaciones: 
el viajo de la Mart in ica produjo disgustos, sólo acalla
dos entonces por la voz del deber mil i tar. 

Apa r te de egto, las dificultades para el combate 
eran grandes. Tia superioridad de la marina inglesa , la 
organización de sus tr ipulaciones, la calidad del arma
mento y el alcance de su art i l lería, hacían imposible 
un resultado favorable. Sólo la guerra á la defensiva, 
sin abandonar la bahía de Cád iz , y la posibilidad de 
un bloqueo formal, expuestos ios ingleses á fuertes 
temporales y en pleno invierno , pudiera t raer ventajas 
posit ivas para ambas naciones. 

Pero el deseo de borrar pasados desaciertos y de co
ronarse con verdes laure les, obligó -Á Vil leneuve á pro
poner y á dir igir con notor ia in-.priidencJa el combate 
l lamado de Trafalgar. 

A l concluir el consejo de guerra todavía Vi l leneuve 
dudaba, no estaba seguro de sus proyectos, casi se 
inclinaba á la propuesta de los españoles para la de
fensa del puerto , si eran atacados. 

De pronto l lega á su not ic ia , por una car ta del mi 
nistro Decrés, que Napoleón le había separado del 
mando de la escuadra, nombrando sucesor al almirante 
Rossi l ly; y sin fijarse en las consecuencias, acuerda ir 
en busca del enemigo para que nadie le tachase de co
barde. Crasísimo er ror , porque todos sabían entonces 
que Villeneuve era val iente, y hasta temerario en la 
polea, aimque irresoluto en las operaciones; que se 
i iabia dist inguido como oficial en el combate de Abu-
kír , . salvando su navio con glor ia cuando jSTelson des
t ruyó la escuadra francesa; que era entendido en la 
profesión, si bien guardaba temor á las fuerzas nava
les británicas y á su nuevo y hábil almirante, y que es
taba en desacuerdo basta con los planes de su empe
rador. 

E n vano le detiene Grav ina , en vano ]e hacen ob
servaciones los comandantes de los buques , en vano 
se dejó oir el consejo de Ui prudencia. El amor prop io , 
r[ue arrast ra á los hombres á las mayores locuras y á 
las naciones á los más grandes sacrificios, decidió que 
el combate se real izase, pero pronto , sin espera, in
mediatamente , antes de que se presentase Rossi l ly , 
que estaba ya en camino de Madrid. 

La cuestión capital era conservar el mando de la es
cuadra, aunque para ello se sacrificasen las victimas á 
mil lares y '¡e gastase con el últ imo cartucho el últ imo 
real. 

Eien dijo entonces el Monitor de P a r í s : «No falta á 
la marina francesa más que un jefe de arrojo y de san
gre fria.» 

11. 

Dada la señal de la par t ida , se pusieron en movÍ-
mieirto Íí3 navios españoles y franceses. La babía de 
Cádia , desde el Berreadero hasta el arsenal de la Car
raca , presentaba un aspecto sorprendente y conmo
vedor. 

El nmelle estaba cuajado de curiosos , los botes l le
nos de familias, las azoteas y los balcones de las casas 
no podían contener á tanta gente , las mural las soste
nían á gran número de personas. 

La curiosidad de ver salir á la escuadra á toda veía, 
el de-ieí) de alu'a^ar á los mar inos, fieles cumplidores 
de la Ordenanza, hizo que todos los habi tantes de la 
ciudad y^de los puertos inmediatos estuviesen en calles 
y ])lazas durauto el dia. 

Fra el l í de Octubre de 1805. 

Aquí se oía el lamento de uua madre que , t ransida 
de dolor', abrazaba y besaba á su hi jo; allí a u n herma
no que se despedía, quizás para s iempre, de su propio 
he rmano ; más allá á un amigo que lloraba por la a.u-
sencia de su camarada; en todas partes colocaban esca
pularios; en el cuello de los mar ineros , en todas las 
iglesias se oia el toque de campamis para que acudie
sen los fieles á pedir á Dios por el triunfo de nuestras 
naves ; en unas y otras casas se veía á las esposas des
pidiéndose de sus mar idos , ¡i los hijos de sus padres, á 
los amanten de sus prometidas. 

Tanto movimiento y tan vertiginosa actividad en el 
puer to , y aquel sigilo y aquel andar de gentes por la 
c iudad, cuna más tarde ile nuesti'as l ibertades públ i 
c a s , ¿qné signif icaba? 

Significaba que los marinos españoles, muchos de 
ellos enipai'entados con los habi tantes de Cádia , se 
iban ¡)ero ¿adonde se iban ? 

He iban, en cumplimiento del deber, aunque sin acuer
do de la conciencia , á real izar un combate en condicio
nes desiguales, porque si bien tenían buques veleros y 
tenían voluntades resuel tas, faltaba hi unión, que cons
t i tuye la fuerza, faltaban elementos de guerra , falta
ba aquella discipl ina de las ti'ipuhiciones inglesas, fal
taba el nombre y la persona de un almirante que cor
respondiese á Nelson , ya por el entusiasmo que p ro 
ducía en todo ciudadano ing lés , ya por la fama de que 
venía precedido. 

Marchaban los marinos españoles t r is tes por el re
sultado que era de esperar, valerosos, porque sus vidas 
eran de la pat r ia , dispuestos á los mayores sacrificios 
para que nadie dudase del valor pecul iar en nuestra ra
za , yendo á bichar contra la armada de un pa í s , por 
afición, nacida de la necesidad, esencialmente mar i 
nero. 

A medida qne el Trinidad se ponía en movimiento, 
las gentes agi taban los pañuelos ; cuando veían seguir 
el Santa Ana, navio de ti'cs puentes , aunque despro
visto de cuarta bater ía , los ojos, escaldados por el l lan
t o , se fijaban en él; cuando el Principe de Asturias to
maba Vidas , todos pedian á Dios por la salud de tantos 
valientes. 

En ¡os corrillos se discutía con calor si la escuadra 
estaba en el caso de atacar ó de defenderse. Las ima
ginaciones meridionales, que buscan y se amamantan 
con los pel igros , deseaban el combato, si bien dirigido, 
ó por almirante español, ó con completa independencia 
de toda ingereticia extranjera. Los que reflexionaban con 
calma y estudiaban los acontecimientos , sentían pasión 
por la defensa deutro de la bahía, acordándose de la 
tentat iva infructuoKa do Nelson en 1797, quien gozaba 
entonces ya de la dignidad de lord y del crédito de 
Aboukir . 

Decían los unos : si los es])añole8 ganamos la bata
l la, nuestra gloria será superior á la adquir ida en Le-
panto. 

Koplicabau los otros : si los ingleses llegasen á for
zar el puer to de Cádiz ó asaltar el fondeadero de nues
tros buques , ya saldrían escarmentados por las baterías 
de la plaaa y por las lanchas cañoneras, admirablemen
te dir igidas en pasadas campañas. 

Exponían algunos t¡ue en t iempo de Fel ipe I I el Con
de de Essex habia ganado á Cádiz , saqueándola, mas 
nunca las armas bri tánicas ; que fuese lo que cpiisíera, 
la al ianza con Francia era para España una servidum
bre y para Ing la te r ra un daño intolerable. 

Los hombres se expresaban con calor, regalamlo epí
tetos graciosísimos al almirante francés, y las muje
res l loraban como unas Magdalenas. 

Nuestros marinos , olvidándose de sus familias , de 
sus esposas, d e s ú s pueblos, del mundo en que vivían, 
marchaban al combate al gr i to de ; viva Kfpaña! ¡vi
vo, el He¡¡! 

Perezosamente salieron del puerto de Cádiz los 33 
navios de la escuadra combinada, ostentando la bande
ra tr icolor en unos , la encai'nada y amari l la en otros. 
Ent re ellos se veían buques de tres puentes de grandes 
dimensiones, de bella construcción, de considerable 
fuerza y de excelentes cualidades mar ineras. 

El general Gravina quiso tomar la posición que po
día asegurar la victoria : el almirante francés le obligó 
á abanilonarla. 

El general Gravina quería íustruceíones precisas, ca
tegór icas, especiales, })ara los casos de ataque y defen
sa : el a lmirante francés dajaba á la iniciativa-de los co
mandantes la resolución del acto imprevisto. 

Con tales iludas , con tales contrariedades , con tan
tas vacilaciones salió la escuadra, acompañando los 
habitantes ile Cádiz con la vista á acpiellos barcos , en 
los que iban envueltos e! nombre y la honra de E s 
paña. 

Ai amauecei 'del 21 de Octni ire, ¡fecha lítomorable 
la de ese dia! se avista?) formalmente in^ escuadras , se 
preparan al ataque y se presentan en lU'den de batalla. 

La escuadra inglesa, recientemente encomendada 

á la pericia de Nelson, se componía de 27 navios, de 
ellos, siete de t res puen tes , con cuatro fragatas y al
gunos bergant ines , fuerzas todas de excelente calidad 
y con soberbias tr ipulaciones. 

Pa ra Nelson fué una alegría la vista de la escnailra 
franco-español a. Esperaba un triunfo en alta mar por 
la impericia práctica de Vil leneuve, por la menor fuer
za de los buques y por la división latente que existía 
entre españoles y franceses. Nelson proyectaba un ata
que al puerto de Cádií;, ataque á que le obligaba la 
ircipetiio.sidad de su carácter , pero que Labia de contar
le la pérdida de su reputación, con mengua de la glo
ria alcanzada en anteriores campañas. 

Así es que la \ ' ista de la escuadra fué para él la ea-
tisfaeejon más g rande , más legi t ima que puede sentir 
un mil i tar al frente del enemigo. 

Sus instrucciones fueron precisas, c laras, previso
ras , acordámlose de los detalles más minuciosos, y 
cuando el momento de batallar habia l legado, liíüo 
aquella célebre señal: La Inglaterra espera que cada uno 
cvjiipla con su deber, palabras que electrizaron á la 
marinería. 

El general Escaño dice en su parte oficial que á po
co de salir la escuadra del puerto de Cádiz , el vifinto 
se escaseó al S. S. O. tan fuerte y con tan malas con-
dieiojies, que el navio Bucentcmre, en que tenia arbola
da su insignia el almirante Vi l leneuve, encargó por 
medio de señal que se navegase con dos rizos tomados 
á las gavias. Fel izmente llamó el viento al S. O., y 
claros y despejados los hor izontes, se mandó la for
mación de columnas. 

A las siete de la mañana arr ibaron los enemigos en 
diferentes columnas y sobre nuestra escuadra con di
rección al centro y re taguard ia , por lo que el almiran
te dispuso una virada en redondo á un tiempo , resul
tando de este movimiento que quedase á retaguardia \& 
escuadra de observación al mando del general Gravina. 

Veamos, pues, el verdadero orden de batalla, altera-
' do por circunstancias imprevistas y por disposiciones 

superiores. 
I EsnuADUA i'SQh'E.íiA.—Vanguardia : ahniranti.' Xei-
! son, 18 buques de todas clases. 

lietaijuard¡<.i: vicealmirante Coll ingwood, 1;3 bu
ques id. 

EsccADRA liTiANCo-BSPAÑOLA.—Cítaíro escuüdras.^ 
Vanguardia, con la calificación de segunda en el or
den de jerarquías,—Teniente general 1). Ignacio Ma
ría Á lava, 7 buques. 

Escuadra, del centro, ó sea pr imera. —Almirante Vi
l leneuve, 7 buques. 

Escuadra de retaguardia, ó sea tercera, —Contraal
mirante Dumonoir , 7 buques. 

Escuadra de observación.—Teniente genera! U. Fe
derico Grav ina, 1.2 navios. 

Ademas había 5 fragatas y 2 bergantines. 
Tal era la situación de los buques, 
A las doce monos minutos empezó la acción. 
E l v igía acababa de advert i r combate á la vista. 
Los habi tantes de Cádiz se hallaban en las torres y 

en las azoteas ; todos con anteojos de larga vista, to
dos deseando divisar algún buque, pero el humo cu
bría á la escuadra. 

Kn una clara se percibe un navio desarbolado, al 
poco rato se ve ot ro, más tarde se oye una detonación 
lejana y se ve una inmensa l lamarada, anuncio fatídi
co de la voladura de un buque. 

[ja incert idumbre era horr ible. Todos los corazones 
latían á la simple noticia de las desgracias, sin cono
cerlas ni detallarlas ; todas las voluntades estaban con 
la escuadra, sin ¡poderla valer ; todas las fisonomías 
ofrecían un aspecto abatido ))or el dolor y por el 
l lanto. 

1/a noche fué penosísima para nuestros abuelos, pero 
el dia siguiente ha sido de crueles tormentos y de ma-
vores angust ias para ciudadanos españoles. 

El vendaval, la l luvia, la tempestad, ofrecían un es
pectáculo aterrador. Be veía á algunos de nuestros bu
ques víct imas de la to rmenta y de la batal la; se veian 
á naves inglesas luchando con las olas, sin velamen al
guno y despedazadas por las balas, 

l-]ra necesario saber lo que habia ocurrido, aunque 
el t iempo lo impidiese, y se supo. Era necesario llevar 
el consuelo á aquellos héroes, y se llevó. La voluntad 
hace prodigios. 

Se ignoraba el éxito de la luelia ; todavía se abrif{a-
baii esperanzas de salvación. 

Los marineros que venian del teatro de los sucesos 
descorazonaban á los gadi tanos con tr istes noticias, si 
bien aplaudiendo la bravura de los coud)at¡cntefí, 

"Mientras la ansiedad era mayor , el buque Principe 
de /i.'/íín'ííií l legaba con el general Gravina berido, el 
Neptvno con D. Cayetano Va ldés , otro con el cadáver 
de su comandante Alcedo. 

íjas desgracias fueron muelias, pero se iban sabiendo 
poco á poco. 
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Toilüs pregiintaLiui á ÍOÍ; mar inaros; todos acudían 
á sücorroi :i los heridos, alojándolos en sus pi'opios do
micilios, Bill distinción de clases ni de categorías. 

E ra de oír IOH horrortis del combate á loí^ t r ipu lan-
tcH, Desde el mouiento do arrojar la arena sobre cu
bierta hasta el último instautc de la tempestad, los 
mai-inos so portaron con bizarr ía, exponiendo el peclio 
á lo8 elementos deseucadeiuidori y á las balas üncmigas. 
En algunos buques los charcos de sangre sobrenadaban 
á la arena extendida por el suelo. 

La relación de los marineros era sangr ienta, 
Don Clemente Grima, que asistió á t an heroica j o r 

nada, recordaba que el mar de la batal la, antes de em
pezar la lucha, parecía la más bermosa población, pero 
después do las cinco de la tarde no era más que un tor-
riiile cementerio, sembrado de cadáveres y cubierto de 
destrozos. 

• ¿ A qué se debió este contrat iempo '.' I Cuáles i'ueron 
las causas de esta catástrofe ? 

111. 

Documentos curiosísimos i'.vistini en el archivo del 
Ministerio de Marina, y en el de Simancas l ibros escri-

naciones extranjeras inmortal izaron ei nombre del ma
rino español. 

El JYeptiiuo y el lutré/ñdo trabajaron con éxito y cou 
g lo r ia ; Valdés é In lernet nierocieroii bien de la patr ia, 

'l'odos los buques españoles conciirrieron á sellar con 
la sangre de las tr ipulaciones su presekcia en el lugar 
ilcl cimibate. Si algún escri tor, por respetable que sea 
su autor idad histórica, lia pretendido amenguar nues
t ro valor y nuestros esfuerzos en Trat'algar para con
cederlo ú otra iiaeiiin, los hechos, los psoritos y !a,s re
laciones (1(1 a("|iiellos t iempos luícen á España completí
sima just ic ia. 

Los franceses se portaron bravamente en dia tan so
lemne. Allí pagai'on con su vida muchos jefes, oficiales 
y soldados. Víl leneuve se batió, como (jrravina, ha¿ta la 
desesperación. Ene mal almirante, pero buen soldado : 
no supo dirigir Vil íeneuve la escuadra combinada, pero 
diij muestras de poco apego á la. vida. Solo Dumoimir, 
sordo al deber mii i tar y álavoz de la conciencia, desen
tonó el cuadro de abnegación y de patr iot ismo que ofre
cían los hijos de España y Erancia en medio de las 
aguas. 

El/tí'/íí7/üí,'dejó eterno recuerdo. Atacaba y s e d e -
tos en español por Ferrcr de Couto, Marliai i i , Pav ía , | fendia con furor de triple ni'miero de barcos enomí 

nientar ia; á A lcedo, á Moyna, á Cas taños , á Guira l , 
nido unos buques con otros. Trabaja, se resiste, vuel - i á Muazon y á o t ros , hasta 1.022 combatientes y 1.383 
e á atacar, vuelve.á resist i r , se entabla entre Álava y I her idos, sacrificados todos á los caprichos de Napa-

Alcalá Galiauo y Pérez Galdós; manuscr i tos debido 
á las plumas de Gravina , Escaño , E\ 'rrer y Barreda, 
diarios de la mayoría general de la escuadra española; 
en todos estos doenmentus se describe con perfecta 
exactitud y con conociniiento de los hecbes , aquel 
combate, que ejerció influencia decisiva en los destinos 
de Euro|>a. 

]i¡l ,'^'aii Agiistiii í'né el navio que disparó el ¡"irimer 
cañonazo contra la columna enemiga de sotavento, lue
go siguió el Monarca, más tariie el Santa Ana, en se
guida el Fangueux, l iasta que se generalizó el ataque 
en toda la linca. 

Callingwood, almirante ing lés, combate con maes
tría. Todo su afán se reduce á cortar la línea , interf)0-
land 
V 

Callingwood terrible luchíi de ar t i l le r ía , barleados los 
dos navios tan cerca, quo sus velas bajas se tocaban; 
el iSunía Ana causa destrozos al Roy al Sobfixú/n, y 
recibe balas sin cuento, cayendo heridos el general es
pañol y el capitán Gardoqu i , y quedando diezmadas y 
sin buques sus respectivas tripulaciones, 

Xelson, el primer jeie y almirante de la escuadra, 
quiere cortar la línea. Se le opone el general español 
Cisncros con el navio Trinidad, causa averías profun
das al Victorij y gran número do nmertos y heridos. El 
consorcio que hizo Cisncros (!on los buques Trinidad y 
£uce?ituu3-e fué tan estrecho, que no pudo Nelson rom
per ese lazo con toda su habil idad. 

El capitán Lúeas se defiende & l a desesperada cerca 
-lo lillí; no le auxilian los buques al mando do Dumo-
noir por más que lo ordena Vil íeneuve, y atraviesa el 
enenñgo, á costa de pérdidas inmensas , la l inca de 
batalla. 

En la escuadra de observación , que cubría la re ta 
guardia, cada navio era un volcan. No se combate en 
línea ó por escuadras, no ; buque con buque , hornl)re 
con hombre. Dice Serviez, escri tor francés, que del se
no de ia mar se eleva un inconmensurable incendio con 
sus zonas de arco-iris y sus pirámides de fuego, t ruena 
el cañón sin descanso, mil lares de proyecti les atruenan 
los oidos, queman y matan ; devoran los equipajes, las 
velas se liacen tr izas y quebrantan los palos. Ya des
aparecen los navios tras espesos remolinos de humo, ya 
se muestran de nuevo saliendo de su nube, como aque
llas belicosas deidades de la fábula que intervenían en 
los combates homéricos. 

Tal coraje, tanto valor sólo se explica por el deseo 
de apresar la insignia de Gravina. Los buques San Il
defonso, Principe de AsfÁrio!', Arr/onmíta, San Justo y 
Neptuno resisten el ompuje enemigo y atacan con he 
roico esfuerzo; caen heridos Gravina y Escaño, mue
ren bizarros oficiales, pero la insignia continúa en pié 
y sirve para marcar la reunión de los bajeles salvados 
en dia memorable con honor y con gloria. 

El navio Juan Nepomvcenn combatía en lucha des
igual con cinco ingleses, uno de ellos de t res puentes, 
sosteniéndose con bizarría. 8u capitán era el br igadier 
Churruea, cuyo nomi)re envuelve el de toda la mar ina. 
Allí murió, entre ima lluvia de nmtrall i i , picusando'en 
España. Cuando la bala de cañón derribó á Churruea, 
dijo aquellas nobles pa labras : cíEsto no os nada : siga 
el fuego. I) líien merece que se diga de este insigne ma
rino : era uno de aquellos hombres que llevan por lema 
viüir parala hurnarddad : morir por la patria. Cómo ha
brá quedado el San Juan lo dice el hecho de que el 
mando superior recayó en nn alférez de navio. 

El Gobierno concedió á la esposa de Churruea la 
viudedad de teniente genera l ; la marina sufragó mag
níficas c.\(>quias, la munici])alidad del Ferro l consa
gró una obra pública á su buena y santa memoria, y las 

se hal laba sin jefes y casi sin oficiales, destru ido por 
todas par tes, hasta ci punto que los ingleses les ofre
cían amparo y protección. Se niegan á recibir todo au
xil io, el más l igero recurso. Continúa el fuego siri acep
tar la generosidad de los adversarios, y de pronto se 
oye una detonación que sepulta al buque y á sus heri'ii-
eos tr ipulantes en el fondo del mar. 

i Ah ! Aquello fué una carnicería horr ible, un valor 
salvaje, una abnegación sin l ímites, un car iño á la pa 
t r ia digno de grandes pueblos. 

España perdió á Grav ina, á Churruea, á Alcalá Ga-
l iano , padre de aquel eminente orador y elegante ])ro-
sista del mismo apel l ido, gloria de la España par ía

la 
Ing la ter ra ha tenido un doble número de jjórdidas, 

por más i[ue sólo confesase eti El Morning Gronich 
un total de 1.(168 nuiertos y l ó 8 ahogados, entre ellos 
el almirante Nelson, (le resultas de una bala de fusil. 

Francia ofreció igual contingente que España á la 
destrucción de la humanidad. 

l.;^!26 bocas de fuego presentaban los buques españo
les; 1.591-los francesesy'2, l f i4Ios ingleses; total , ;').084 
caíiones. 

No es de extrañar que tales elementos de guerra 
produjesen destrozos sin cuento. Algunos biiqucs ar
d ían ; las t r ipulaciones, lejos de atajar el i nce id io , es
taban defendiendo su puesto. Los comandíintes daban 
el ejemplo á los oficiales ; los oficiales á la mariacría. 

Así se comprende que el almirante Nelsoí fuese 
nmer ío , que el contraalmirauto Magon perdiese s i vida, 
que Gravina qncdaso mortalmente herido. Sólo Vilíe
neuve se salvó; poro él mismo se dio voluntar ian'cnte 
la muerte. 

A NoLon la Ing la ter ra le prodigó los honores más 
elevados. A Gravína la España le concedió el empleo 
de capitán general 'de la armada nacional. 

Lino y otro vivirán en la historia, 
A la lucha de las armas sobrevino la lucha de los 

elementos. Un temporal deshecho destrozó algunos na 
vios , salvó del cautiverio á otros y produjo actos de 
valor personal que admiran las generaciones mo
dernas. 

Queilaban retenidos y custodiados por marinos i n 
gleses varios barcos españoles. Es tos , valerosos siem
p re , se alzan contra sus guard ianes, convirt iéndose de 
prisioneros en centinelas. 

Perdimos tres navios por apresamiento, otros tres 
por sumers ión, cuatro por el tempora l , salvándose 
cinco de los quince (|uc presentamos. 

Conocidos en Cádiz todos los pormenores del com
bate de Trafa lgar , quo tardaron lo menos dioz ó doco 
dias después de la acción, los poetas celebraron este 
hecho. TJOS unos admiraban el heroísmo de los ma
rinos , los otros suponían que la tempestad liabia sido 
causa de tales desdichas, no pocos se congratu laban, 
sin deberlo hacer , de la muerte de Nelson. Quin tana, 
Morat iu , Arr iaza sobresalieron entre todos. 

¡ Que las páginas de la historia recuerden para 
perpetua enseñanza tales hechosl ¡Que la juventud 
api'enda el resultado de políticas desastrosas y de fu
nestas al ianzas! ¡Que el pueblo español recuerde los 
nombres de Grav ina, Álava, Escaño , C isncros, Mac-
.Donell, l l o re . Va rgas , Gal iano, Chur ruea , Cajigal, 
Arguniosa, Gardoqu i , Alcedo, F lo ros , Pare ja , Que-
vedo y el del intrépido XJriarte, que escribía á sn mu
jer después del combate las siguientes pa labras : i:''he 
quedado con vida y con honor.)' 

Las Cortes l iberales, entiéndase bien, las Cortes l i 

berales han consagrado una recompensa nacional JÍ los 
valientes quo sobrevivieron á tan heroicas como g lor io-
,•5 s "uíurtunios, legados ¡>or la polít ica absolut ista. 

ÍV . 

Lntúi ices, aunque víctimas de extraños mandatos, 
pcleúfiamos por la patr ia y en nombro de España. 

Ahora la escuadra esiiañola, d iv id ida, fraccionada, 
combate sin t regua y al,aca sbi pi(!dad á buques del 
mismo país , (|ne l levan idéntica bandera y ostentan 
igual pabellón. 

Entonces no exist ia más quo el sent imiento do ia 
nacionalidad, el deseo de vencer para cosechar glor ias 
españolas á cambio de ingrat i tudes y olvidos lamenta
bles de Carlos I V y su (Jobierno. Hoy se buscan los 
¡lijos do España para dest rozarse, ya en el un i r , ya en 
ia t ie r ra , y todo por,., un p rograma de Gobierno. 

Enlónces había miserias sin cuento y defecciones 
A'ergonzosas, sufi iéndolas los vasallos con rosignacieu. 

l í oy no existen tantas , y, sin embargo , se cou^itle-
rail insoportables por algunos ciudadanos. 

Es preciso condolerse del espectáculo quo estamos 
dando al mundo. 

Así como el 21 de Octubre será siempre un dia de 
eterna recordación para todo buen espaííol, el 1 i de ' 
mismo mes servirá de t r is te recuerdo paní la marina y 
para el país. 

Las guerras nacionales, cuando son jus tas , levantan 
ol espíri tu público y predisponen el alma á los más 
grandes sacrificios : las gueri-as civiles avivan los odios, 
f'.nienían las discordias, promueven conflictos y roba 
jan los más honrados caracteres. 

Duélenos de todo corazón tener que ocuparnos del 
combate naval llevado á cabo en las aguas de Carta
gena. Los buques leales y el a lmirante cumplieron con 
su lieber, dando pruebas de arrojo, <Ie pericia y de in 
tel igencia; los buques iusurrootos, sin dirección facul
ta t iva , también se defendieron con vigoroso osfuei'zo. 
Nad;i t iene de extraño. Sus t r ipulantes son , como nos
otros, hijos de hispana. 

A las diex y media de la mañana del 11 do Octidire 
salieron del puerto de Car tagena, protegidas por el 
fuego do los castil los de la plaza, las fragatas A'iunan-
cia, Tetuan y Méndez Nuriez con el vapor Fernando el 
Católico, l levando de escolta las escuadras extranjeras. 

Aquella salida suponía un reto marí t imo lanzado 
por los insurrectos al jefe de la escuadra española, l'bi 
efecto. Adelántase gal lardamente la Numancia, se le 
colocan en frente las fragatas Vitoria, Almansa, Navas 
de Toloíia y Cumien con los vapores Cádiz y Colon, 
perfectamente unidos y en orden de batal la: la Nu
mancia pretende atacar á los buques de madera, la Vi
toria lo impide; vuelve á embest i r al vapor Ciudad de 
Cádiz, pero la pericia de su comandante y oficiales sal- , 
van ol pe l ig ro ; amenaza la Num.a7icia a¡ Colon, y en 
medio del fuego se ret i ra aquel hermoso buque insur
recto, que ostentaba la ins ignia de almirante. 

tJoH esta ret i rada el combate se hizo parcial cutre la 
Carmen, Navas y Almanta contra la Alendez N^uñez, la 
Tetuan y el Fernando el Católico, cuyo vapor fué víc
t ima dias después de una horrorosa catástrofe, produ
cida por involuntar io choque entre sus propíos buques. 

E ra de ver el combate entre fragatas de madera y 
fragatas acorazadas. I^o q u e f a l t a b a d e resistencia y de . 
elementos para los fuegos enemigos , lo suplía el valor 
personal, la práctica de las maniobras, el estudio de la 
marina, la ¡mnteria de los cañones y ¡as pruebas de 
serenidad. E l fuego produjo av<!rías por una y ot ra 
par te, y <lesgracías individuales en la escuadra insur
recta . 

La Méndez Nuñez recibii» a lgunas andanadas y todo 
el fuego de fusilería; la Tetuan, mientras tanto , ataca
ba sin compasión á sus compañeras enemigas, y estuvo 
a p u n t o de embarrancar , gracias á la magnanimidad 
del contraalmirante Lobo, 

Esto general consigna en su par te las siguientes no 
tabilísimas pa lab ras ; 

i( Guando de nuevo caímos sobre estr ibor para i r so 
bre ia Tetuan, que navegaba rascando mater ia lmente 
la t ie r ra , vimos que l levaba poca salida y que salía 
algún humo de sus j iortas, d isparando en aquel mo
mento un cañonazo de su batería de estr ibor, esto es, 
del costado de t ier ra, como pidiendo auxil io. Fué nues
tro ánimo, al volver de nuevo sobre ella, embest i r la; 
poro al ver su si tuación, que en su arboladura ondeaba 
la bandera española y que es ima fragata quií po i l ráun 
dia ser de gran ut i l idad para la defensa de la honra é 
intereses de la pa t r i a , desist imos de ello ; tanto más, 
cuanto que estando mater ia lmente lanuendo la costa, 

"es seguro que al vernos i r sobro ella hubiera embar
rancado y perdido Imbiese quedado el buque. 

»Tal voz sea motejado por algunos este proceder. No 
faltará quien de debil idad lo califique. Por mí par te , 
tengo en ello la conciencia tranqui la, blsta me dic-

' ta que en las especiales circunstancias de esta desdi -
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cliíida liichii civi l , peleando entre si buques en que on
dea nuestro glorioso pabellón nacional, y que de ellos 
podrá necesitaf un ilia ia patr ia para resguardo de 
lo que más estiman las naeiones, asi debí obrar. Me 
someto, pues, coníiado, al juicio del noble caráeter es
pañol . o 

Tales observaciones, liechas por quien lia navegado 
tantos años, por quien ha dado repetidas pruebas, en 
su larga carrera, de desconocer el pel igro, merecen ser 
leidas y estudiadas por todo español. 

Terminada la acción, porque los barcos insurrectos 
penetraron en la bahia do Car tagena, formó la escua
dra leal, pasando por la boca del pnerto y exhibiendo 
la ga lanura de los buques á la misma ciudad. 

La fragata Vitoria, que arbolaba insignia de almi
rante, vio pasar por los costados á las otras tre.-;, oyen
do de las tr ipulaciones repetidos vivas á España, á esta 
España tan quer ida y tan mal t ra tada por sus propios 
hijos. 

La fragata Méndez Nimcz pudo ser apresada por el 
contraalmirante Lobo, si un buque de guerra francés, 
cuya máquina se habia descompuesto, no l lega á colo
carse involuntar iamente entre aquol lanave y la Vitoria. 

Algunos muertos y gran númei'o do heridos tuvieron 
los insurrectos, á causa de los proyecti les de la escua
dra. E n cambio los buques leales no presentan más que 
dos ó t res jefes y marineros contusos. 

Volvamos Íos ojos al cielo y pidamos á Dios que, 
conservando las instituciones l iberales, aleje de nues
t ra patr ia ia guerra civil, que ocasiona tantas vict imas, 
produce tantas desgracias y lesiona tantos intereses. 

iVío]>KSTo FERNANDEZ Y GONZÁLEZ. 

Madrid, 21 de Octubre de 187:5. '^^,.-. . • 

ViAJK ALREDEDOR 

n i í LA EXPOSICIÓN UNIVERSAL KE VIENA, 

por u n Caba l le ro Españo l . 

IX. 

LAS NOVKDADIÍS, 

Dítcian^ós ayer, que las exposiciones universales de 
la industr ia son espectáculos á que sólo puede asistirse 
con calma. Crear es lo contrario de des t ru i r : perfilar 
es lo contrario de embrutece!'; y cuando un pueblo em
brutece y destruye por capr icho, ó asiste resignado al 
embrutecimiento y destrucción de los que le dominan, 
no está, por bien que qu iera , lo más dispuesto á in te 
resarse por la novedad de las creaciones , ni á discurr ir 
sobre el alcance de los perfiles.-—-En E s p a ñ a , por 
ejemplo, se han tocado en esta ú l t ima época las dos 
acepciones de la palabra exposición : los objetos de su 
industr ia y su arte están expuestos en Viena para ser 
v i s tos : los hombres y las mujeres han estado ó están 
expuestos en sus casas á ser aniquilados por las turbas. 
Esto nos recuerda lo que acontecía á un pintor de bro
cha gorda en 1867, cuando colgado en sn castil lejo á 
la al tura de un quinto piso de Par ís , pintando la cor
n isa , exc lamaba:—(( ¡ Dicen que es grande la exposi
ción del Campo de Har te ' . ¡ P a r a exposic iones, la 
mia ! » 

España ha tenido una exposición que inst¡ntr^'amen-
te la alejaba de todas las exposiciones posibles. Para 
exposiciones, la suya. — T a l al menos nos figurábamos 
que deci.a cada uno, cuando nosotros , inocentes, le ha 
blábamos de las exposiciones de los demás. Por eso 
suspendimos luiestra tarea. Hoy ([uo vislumbramos un 
rayo de esperanza, nos exponemos á exponerle nueva 
exposición de las cxposieioiies. 

* • " " " 

* # 
Sucede en las exposiciones universales lo que en los 

teatros : el que asiste á ellos alguna sola vez, se admi
ra de todo, se contenta con todo y lo aplaude todo, 
mientras que los abonados, para quienes la asistencia 
es una especie de carga, necesitan preguntar al poi'tero 
qué novedad les ofrece la empresa, si han de decidirse 
á t rasponer los umbrales de] edificio con alguna ani
mación ó ínteres. En esto concurso de V iena , adonde 
han concurrido pocos primerizos , la pregunta más ge 
neral que hacen los abonados es a s í : — « ¿ Q u é hay de 
nuevo ? » 

No parece sino que el ingenio del hombre es mina 
sin fondo á ia que puede acudirse todos los días por 
ricos meta les , sin haber de emplear mayor esfuerzo 
que el del a?.adon y la espuerta para descubrir los. P r e 
gúntase por una novedad de exposición, como si ésta 
no tuviese que ser un progreso humano; y así ponen la 
cara alegre ó descontcntadiza, segnn que se les respon
de afirmativa ó negat ivamente á la casi única cuestión 
que para ellos existe en estos certámenes : la novedad. 
Bien es cierto que los asiduos asistentes á las exposi
ciones son, por lo comuu, gentes ricas y de escasa lec
t u ra , para quienes la novedad suele consistir en la ra
reza. Contéutanse los más de ellos con que haya un 
bastón que después del paseo se convierta en piano , y 
por la noche pueda servir para zapati l las : compranlo 
al precio que les piden , y tornan á su país proí^iaman- I 
do que aquella exposición lia sido la más original y os- ! 
plendoroMa de todas las habidas y por haber. I 

E n efecto: las exposiciones universales han regís- | 
t rado hasta ahora un hecho culminante do la agudeza i 
humana , que lia de hacerlas visibles en la historia. La j 
de 1851 ctfreció las primicias de la fotografía; de esa , 
hi ja rebelde del daguerreot ipo, q u e , enterrando á su 
padre , robó el lápiz á la na tura leza , engañó ú la luz, . 
encarceló al paisaje , deshonró ant iguas glorias del pin- i 
col , y pi'ochimándose ar t is ta sin r i va l , ha l legado á ! 
producir Rafaeles á dos c u a r t o s . — L a de 1855 nos 
mostró lu máquina do coser ; esa jornalera inconseicn- ! 
t e , que burlándose de la hacendosa madre de familias ' 
y de la aplicada doncella , comentó á fabricar camisas i 
de muchacho en menos tiempo del que tardaban las i 
otras en remendar las; y apoderándose poco á poco, hoy 
de la costilla do ratón , mañana del pespunte , pasado 
de la vainica , al siguiente del fruncido, y por úl t imo, . 
hasta del bordado, la randa y los encajes, ha venido á 
probar que la mujer más l ista puede muy bien sust i 
tu i rse con dos tacos do hieri'o y ixuas gotas de aceite 
clarif icado.— f.a de 1862 nos enseñó como á hur tad i 
l las el cable eléctr ico, especie de bal lena ci l indrada á 
modo de papel continuo que , posándose on el fondo del 
mar y merced á sus hedores de cadáver, a larga el cue
llo del europeo para decir seci'etillos al indiano, sin que 
se aperciban de la temeraria violación de domicilio los 
mundos iufra-acuáticos. — La de 1867 nos presentó el 
cañón Kruf ) , ese anteojo do larga vista con el que el 
principe de Bismark estuvo acechando la constitución 
do su nueva Gcrmania; monstruo de hierro preñado de 
impaciencias, ante cuya majestuosa pesadumbre son
reían confiados los la t inos, sin comprender que no era 
la obra casual de un ingenio a is lado, sino producto y 
consecuencia legít ima de toda una cul tura y de toda 
una sed de predominio que so desai-rollabau sigilosa y 
sabiamente á su espalda. 

Todos los concursos generales , decíamos , han os
tentado una ingeniosidad que ha <le servirles do trofeo 
para la histor ia. Y si este concurso do V iena, que pa
reció levantar bandera do Norte contra Mediodía, 
agrupando en torno do si el pensamiento de la raza más 
pensadora del orbe , ha abierto sus puertas á la inspec
ción humana , ¿qué novedad , preguntan , nos ha ofre
cido ? (".Qué progreso evidencia ? ¿ Qué escudo se ha la
brado para ingerirse en la aristocracia de las exposi
ciones ?-—lié aquí la preocupación constante de los 
viaj eros. 

L a exposición nniversai de Viena uo creemos que 
haya labrado n ingún nuevo escudo para la h is tor ia ; 
pero semejante á ese gran político francés que se glo
ria de no haber promovido n inguna obra pública en su 
t iempo, sino de haber las acabado todas , ofrece á la 
contemplación del mundo una serie admirable de per
fecciones, que valen por lo menos una novedad: no es 
ciertamente exposición de novedades , pero es exposi -
ci<iii de complementos, 

Una rá[)ida vuelta por sus galerías bastará para de
mostrarnos que éste es el carácter con quo la histor ia 
va á d ist inguir la de sus precedentes compañeras. 

El mundo aguarda , con más ó menos afán segnn las 
necesidades que exper imenta, pero aguarda una por
ción de soluciones á otros tantos problemas de que de
pende BU progreso futuro. Aguarda un nuevo motor 
que sust i tuya á la caldera de a g u a , ó por lo menos 
que le excuse la carestía, peso y volumen del carbón de 
piedra. Aguarda que los aires se dobleguen á su volun
tad y obedezcan á su iniciat iva, como lo ha conseguido 
con los mares y las montañas. Aguai'da un estilo de 
arte que revelo la potencia civil izadora actual , y que 
se preste á guarecer las creaciones de que su ingenio se 
hal la inspirado. Agua rda también, aun cuando en más 
modesto orden, una mater ia , sobre la cual siente los 
carri les de los caminos, sin agotar los bosques ni 
contrar iar las tendencias crecientes de la construcción. 
Aguarda un abono que fertilice sus viejos campos , an
tes que la fuerza productora de la naturaleza se decla

re cansada para producirle al imento. Aguarda ¿qué 
sabemos cuántas cosas más? 

Y esta impaciencia del mundo ¡jonsadoi', advertida 
por todo el que se mueve dentro do su órb i ta, es tal 
vez lo que estimula al piiblico de las exposiciones á 
preguntar con tanta repetición , qué es lo que en ellas 
hay de nuevo ; lo csal es como decir ; ¿Cuántas de esas 
cosas que se esperan han aparecido en este último lla
mamiento del ingenio humano? 

Quizá Viena hubiera contestado afirmativamente á 
algunas de esas p regun tas , si su Exposición no adole
ciera del defecto en que han incurr ido las anteriores, 
esto es , de no dar espacio al niimon de las gentes para 
aprovechar las lecciones de la una en beneficio de la 
otra. ¿ Qué son cinco años para arrancaí- al arte ó á la, 
ciencia uno de esos secretos que en otros dia« eran pre
ocupación y labor de cinco siglos? 

Viena, sin embargo, ofrece á la consideración del 
hombre estudioso una serio completa de perfecciona
mientos , ó, si nos es lícito decirlo as i , de afinaciones, 
sobre todos los ramos que en Par ís obtuvieron la san
ción pública en 1867.— Aquel la máquina universal, 
aquel sabio de hierro que los alemanes presentaron como 
últ ima expresión de la dinámica; aquella generación du 
múlt iples mecanismos que parece dotada de entendi
miento , de voluntad y de memoria, á quien los ojos 
atónitos del observador buscaban el a lma, y que se re
crea en vencer dificultades do manufactura á favor del 
hombre , cuyas fatigas minora, cuyos éxitos abrevia, y 
cuyas ganancias centuplica sin exigirle participación, 
ni declararle huelgas , lia producido desde entonces toda 
una raza de pequeños erud i tos , merced á ios cuales las 
ant iguas maravil las de la paciencia y de los dedos pue
den hoy ser patrimonio del empuje descuidado de un 
adolescouto, ó de la debí! manipulación de una mujer. 

La gran Galería do Máqu inas , que corre paralela al 
Palacio de la industr ia en la extensión de un kilóme
tro, uo es ya el iuñerno de las ant iguas galerías simi
lares , en que el ruido de los topes , la euianacion de 
los escapes y la muchedumbre de sirvientes embarga
ban las potencias amedrentadas del espectador. Aquí la 
maquinar ia ha obtenido patente de sencillez : su hablar 
es más modesto, la evolución más ordenada, su esque
leto más simple, su vigilancia menos numerosa. Pro
duce mayores resul tados con menor bul la , como esos 
nobles talleres de oficiales dist inguidos que en Ginebra 
y en Londres dan el movimiento á la armadura del re
loj , comparados con los talleres en que se alecciona 
para la misma maquinaria la turba de aprendices. 

La máquina de coser, la máquina de imprimir, las de 
tejer y de hi lar, las do bordados, encajes , tachuelas y 
alfi leres, y hasta la simple máquina do mover, parece 
que han entrado en el periodo de la razón; no chillan 
ni se rotixercen como el que ejecuta un gran trabajo, 
sino voltean y cumplen su obligación con la dignidad 
del que está seguro de lo que hace.— Un amigo nues
t ro contemplando una máquina que producía cortinas 
bordadas, en que las labores no son ya simétricas, sino 
caprichosas y var ías, como el gusto del dibujante, al 
ver que el mecanismo se paraba demandando compos
t u r a á unos cabos rotos , nos dijo : « Hé ahí una má
quina que discurre.» Y á la verdad que su autor la ha
bia dotado de muelles á propósito para el discurso. 

Otra tendencia de la aplicación do los movimientos 
múlt iples á las máquinas es la de convertirlas en her
ramienta personal do trabajo. Sin fuertes sumas de des
embolso, sin un aprendizaje difícil, y sin exigencias do 
espacio, fuerza ni sabiduría , puede cualquier individuo 
producir objetos de cierta complicación que lo propor
cionen ana subsistencia desahogada,— En esa galería á 
que aludimos, vense trabajar diar iamente personas de 
ambos sexos, ya en la confección de calzado, ya en te
jidos de punto, ya en el corte de maderas y otras indus
tr ias de esta importancia, valiéndose sólo de uno de sus 
pies para el impulso, y de los brazos, cómodamente co
locados, para la nuLuipulacion. Lu tal la sobre cristal, 
tabla ó meta les , los bordados de dibujos caprichosos, 
la cromo-l i tografía, la impresión de etiquetas y anun
cios, la escritura mecánica, la estampación de música, 
el rayado de l ibros, la confección de sobres, cieu in
dustr ias , en fin, de las más usuales y generalizadas se 
producen ahora con rapidez increíble en medio del aseo, 
de la comodidad y de! reposo relat ivo del trabajador. 
Es ésta una puer ta i^ue se abre á la miseria ruborosa, 
á la apt i tud y aplicación exhaustas de recursos. 

r^a máquina de coser, sobre todas , ha sido dotada 
desde 1867 de cuantas cualidades pueden exigirse á la 
más hábi l costurera. No ya cabe decir que discurre, 
sino que t iene ingenio y gracia para ejecutar las labo
res que se le confian. Ingleses y franceses, alemanes y 
americanos en competencia, exhiben prodigios de meca-

! nismo, que la práct ica comjirueba á la vista del espec-
', tador. ¿Qué decimos? Un aleuuin t iene colocada entre 

sus operarías una señorita de nuidera, ricamente ves-
1 t i da , que borda con la mayor asiduidad, en presencia 
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del públ ico, preciosas arandelas de velones y candela
bros. La niáíjuina tic coser lia t raspasado ya la Higniíi-
cacion de su Lítnlo; lo qnc menos hace es coser : hoy 
borda, como Uovítmoa dicl io, Iijicc flores, sust i tuye á 
loe dedus para la fabricación de colelias, marca letras 
y cifras, confecciona laborea al gancho, á la cadeneta, 
al rispado; hace guan tes , ojáia, pega cordón, y ¿á'qué 
cansarnos?, ha destruido la inst i tución de aiim¡as para 
las muchachas. Hoy en vez de la escuela, con el t rap i 
to, la aguja y el dedal , hay que mandarlas á pupilu á 
casa de un maquinista de ferro-cari'i l. 

Las pequeñas indus t r ias , sin embargo , no son más 
que el pálido reHejo de las grandes. Los motores , las 
máquinas de buque , las hidráulicas , las de camino de 
hierro , los monta-cargas y ascensores (entre los cua
les , por fortuna, hay uno excelente de origen español), 
las sierras de figura, los aparatos de t ranspor te , los 
telares; t odo , en fin, lo que ya era conocido y const i 
tuía la gloria del ingenio contemi>oráneo, está en Vie-
ua ofreciendo sorpresas do simplificaciotí y arrancando 
plácemes de novedad. 

También se apuntan sülncioneis posibles á esos g ra 
ves problemas (|ue mencionamos antes. El gas del a lum
brado, como motor , es un hecho pa ten te , con escaso 
dispendio , gran seguridad é ímpetu que pasma. Una 
luz del volumen de la tercera par te del ordinario , p ro 
duce movimientos enérgicos y constantes , cual necesi
tan á nuestro juicio la mayoría de las máquinas que 
el hombre aislado puede manejar. Trozos de una mate
ria asfáltica, abundante y económica, pretenden sust i 
tuir con ventaja las traviesas de los caminos de hierro, 

. y prolongar la duración de las vías por plazos super io
res á ¡os que resiste la madera. Mul t i tud de abonos 
agrarios se ofrecen á la. experiencia pública, á la vez 
que !a baratura y sencillez de las máquinas do r iego 
animan el espíritu de los agricii l tores. La electricidad 
es perseguida por la ciencia, en busca de una fórnmla 
que condense su poder infinito, y la entregue atada al 
manubi'io del propulsor. F ina lmente , cuantos proble
mas cruzan por la imaginación del sabio, ya se refieran 
á las capas superiores do la atmósfera, ya á loa p ro 
fundos lechos del mar , todos asoman la cabeza en este 
conciirso de Viena, si no resuel tos, anunciando por lo 
menos que constituyen el trabajo y absorben las vigi
lias del ingeniero. 

I Oh, tú , ingeniero; pródigo de la men te , que des
gastas tu vida sobre la mesa de las ecuaciones y de los 
cálculos : á tí se te deben los progresos reales de la 
humanidad y la mejora de la condición física del lioni-
bre. Tú sigues al filósofo socialista en sus luminosos 
jstudios , no para emplear la inz que adquieres en d i 
luir venenos sobre el alma de] desgraciado, sino para 
precaver á ese desgraciado de los peligros de sir po
breza y elevarlo á la condición de jefe inte l igente de la 
materia bruta. Cada rueda que amplias , cada torni l lo 
que aflojas, cada ruido que suprimes, cada emanación 
que absorbes, cada facilidad que introduces en la ma
nipulación del mecánico, es nobleza, es salud , es ro 
bustez, es vida que repartes entre el común d é l a s 
criaturas que deben su sustento al trabajo manual. Des
de el retiro en que velan tn tablero de rayas y tus p i 
nas de números, oyes con pavor las quejas del forzado 
de la industr ia; contemplas con espanto la endeblez 
del niño , la debilidad de la mujer , la cansada torpeza 
del anciímo; percibes con honda pena el habla enron
quecida del minero, el rostro lívido del te jedor, la flá-
cida contestara del maquin is ta; y redoblando, no tu 
coraje contra el mundo j sino tu vir tud en provecho 
de! mundo , destiñes tus cabellos por descubrir , antes 
que la fórmula de un discurso que predique la holgan
za, la fórmula de un hecho que ttllaoe ¡os caminos de 
la laboriosidad. Tú eres el médico de las enfermedades 
que desconoce la patología , t ú eres el droguero de las 
sustancias que no están apuntadas en la farmacopea, tú 
eres el higienista que no figura en los estantes dorados 
del tocador; tú eres, en fin , un filántropo de esa nueva 
moral que se extrae de! seno de las matemáticas , para 
honra del ingenio del hombre y desagravio del s i 
glo XIX. 

V-tú también, máquina; compañera y amiga del 
bracero, que con tu férreo poder has redimido la es
clavitud humana: á ti te pertenecen de derecho ví to
res y aplausos en estas solemnidades de líi indust r ia . 
Tú eres el emblema de lo fuerte, d é l o act ivo, de lo 
constante, de lo liumilde y de lo desinteresado. D is 
puesta siempre á la faena, dócil al mandato de tu su
per ior, incansable en el ejercicio de tu deber, y cuida
dosa del i'ncargo que se te confia, tú no prorumpes 
en queja sino contra el abuso , no te rebelas sino ante 
la arbitrariedad, no te rindes sino ante la apurada se
nectud. Habíale al operario que te d i r ige , y cuéntale 
tu v ida, toda entera dedicada á &VL amor : díle que al 
nacer íe oca.sjonabas tormentos, en cambio de leves 

goces , porque tu endeblez no era susceptible de mejor 
ayuda; pero que has crecido y ensanchado tus medios, 
al compás de la educación, y que continúas con afán el 
curso de tus perfecciones, para no necesitar más que 
de su entendimiento, susti tuyéndole en la fuerza f ís i 
ca; dile cpie cada año que pasa le relevas de una pe 
nosa obligación ó de im acto insalubre , y que tú p ro 
p ia , doblegada por el t raba jo , eres más feliz é inde
pendiente boy que cuando dormitabas en los antros de 
ia fétida mina; dile (pre ose sudor que te seca, esos 
íniembros cansados que te l impia, esa funda c o n q u e 
te cubre, son un premio directo á tu va ler , una serie 
de comodidades adquir idas á costa del í rabajo, una 
consideración social que compensa las fatigas y sinsa
bores del des t ino ; di le, finalmente, que cuando eras de 
débil leñe y le entrometías en conspiraciones insensa
tas , la hoguera fué constantemente tu tumba; pero 
que ahora que has adquir ido fortaleza, habil idad y 
ju ic io , todos te miran con respeto , j un tas cerca do t í 
un público q^ue te contempla con éx tas is , ocupas la 
atención, del vulgo en el ta l ler , del sabio en el es tu
d io , y lo que vale algo todavía , haces que se eleven 
himnos en tu loa , como el que nosotros nos complace
mos en t r ibu tar te aquí. 

UN CAUALIJÍRO I^^IHI'AÑOL. 

HISTORIA INIMA. 

Á MI KSrOSA noS'A C, \ . Y Cu. 

Cj'istiiia, ¡dichiit;o día 
Fué aquel en que los dos, 
Llenos de amor y alegría. 
Fuimos al altar de Dios, 
Yo á ser tuyo y tú á ser mia! 
f/l'e acuerdas? A los albores 
Pi'imeros de miamafiana, 
Kica do \az y de tioree, 
Dios con uiauo soberana 
Coronó ¡iLiestros amores. 
¡ Ay de un'! Se me figura 
Que aun )ioy embriagado y loco 
Kewpiro a([uel aura pura. 
Que fugaz cual la ventnra 
He desvaneció á muy poce ! 
¿Quién entonces, vida mia, 
Hubiera dicho que e¡ dia 
Que alumbraba tanta gloria. 
Sólo á enseñarme venía 
El calvario de mi historia? 
¡ Ay Cristina! Da pavor 
Eepasar entre congojas 
Breve el libro de mi amor, 
i Qué l ibro! Sólo el dolor 
Ha ido llenando sus hojas. 
[ Qué sucesos más extraños ! 
¡ Qué íuuefítoK desengaños 
La vida esconde, alma mia! 
¡ l íaco diecinueve años 
Que todo nos sonroia! 
¡Ay! ¡ aquello era vivir ! 
Mas de aquello , ¿ qué ha quedado? 
Yo te lo puedo decir, 
Yo, que la niebla lie rasgado 
Que ocultaba el porveuii'. 
Aquel porvenir iueierlo 
Entre sus pliegues traia, 
Cuino uu fantasma encubierto, 
Para mi el nnmdo desierto, 
Para tí el anujr de uu dia. 
Triste y aciaga la suerte 
líouipiú el sneño de los dos 
Con mano iuiplacable y fuerte, 
Qnc entre tú y yo puso Dios 
La realidad déla nmerte. 
¡ Ay mi amor ! Cuando á mi acuerdo 
Llamo tu didee recuerdo 
Y en lo pasado me abisnio, 
No sé qué siento en mí mismo, 
Que en hondas penas nu' pierdo. 
A veces grilo irritado : 
— ((¿Qué delito, qué pecado 
Contra el cielo be cometido. 
Que todo cuanto iie querido 
La muerte me lo ha robado?» 
Las prendas que Dios nos dio, 
Y que aun en sombras veo y o , 
¿No fueron , Cristina mía , 
Angeles que te envió 
Para servirte de guía? 
¡ Ah, sí; que ornada de estrellas 
Seguiste á poco sus huellas, 
Y al cielo alzaste tu vuelo ! 
Loa ángeles van al-cielo, 
¡ Tii fuiste al cielo con ellas! — 
Cristina, si esto es así, 
Y con mi fé lo percibo, 
¿Por qué Dios te llamó á tí ? 
¿Qi;é culpa redimo aquí. 
Que aun desventurado vivo? 
Tú sabes lo que he llorado ; 
Tú sabes lo que he paaado, 

Solo, silencioso y tr iste, , 
Desde que a! ciclo subiste 
Con dos ángeles al lado. 
En vano con loco anhelo 
Por el mundo peregrino 
Pretendí seguir tu vuelo ; 
¡Ay! ¡delie ser mi destino 
Entrar muy tarde en el cielo ! 
Sí, yo, tr iste, desterrado 
De laa moradas divinas. 
Debí nacer condcjnudo 
A llevar siempre cercado 
Mi corazón con espinas. 
¿No sientes que debe ser 
Insufrible el padecer 
Que en cada momento toco ? 
¿ No te lo ha dicho hace poco 
El alma de otra mujer? 
Buscando amante tu liuella, 
Siempre en tu recaerdo fijo , 
Me deslumbró su luz bella : 
Fué tu acento el que me dijo: 
((Mi espíritu alienta en ella?» — 
Sí, yo tu acento sentí, 
Como un eco del Edén ; 
En ella tu alma entrevi, 
Y al amarla como á t í , 
Seguí amándote también. 
Era su limpia mirada -•. ¿r.;.-: 
Serena como la tuya , 
Tierna, dulc(í, apasionada; 
¡ Tu alma pura, enamorada. 
Se reflejaba en la suya! 
Su acento como tu acento 
Mbraba amante en nú oido 
Con tu mismo seutiiuiento. 
¡Cuántas veces he creído 
Beber en ella tu aliento! 
¡ Cómo estas dulces esencias 
Pudieran ser engañosas! 
¿No da Dios las existencias ? 
¿No contunden sus esencias 
Hijas de un tronco dos rosas ? — 
Sí, s i ; por eso sentí 
A su lado el mismo bien 
Que á tu lado aspiré aquí, 
Que al amarla como á t í . 
Te amaba en cUa también. 
Moradoras de los cielos, 
Hoy sobre las dos derrama 
Dios inefables consuelos: 
¡ Ay ! ¿no es verdad que ahí se ama 
Sin que inspire el amor celos? 
¿No es verdad que vuestras vidas, 
iín una sola fundidas, 
Respirando IUK y aromas , 
Van como van dos palomas. 
Siempre por el cielo unidas? 
¿No es verdad que desde ahí, 
lieeordandü ese pasado 
Que perdisteis y perdí, 
Lloráis á veces por mí, 
Por mí , pobre desterrado ? 
Si, yo siento que al vibrar 
En el alma de las dos 
Mi continuo suspirar. 
Vais por mi bien á rogar 
Al trono mismo de Dios. 
Yo siento el amante empeño , 
El santo amor infinito 
Con que en un vuelo halagüeño 
Bajáis á inspirarme en sueño 
La calma que necesito. 
Mas ¡ ay mi bien ! ¡Cuánto dura 
Esta tremenda tortura 
Que preside á mi destino ! 
Cristina, ¿ por qué camino 
Se va más pronto á esa altura? 
Tras ella en mortal querella 
Y entre dolores prolijos 
Busco anhelante tu huella , 
La de mis padres , la de ella , 
Y la huella de mis hijos ! 
¡ Soitibras que á tu lado van , 
Que viven cerca de tí , 
Y de Dios gozando e t á n ! 
¿Cuándo lograré mi afán, 
Si á todos os tengo ahí? 
¡ Ay Cristina! ¡por ijué pena 
Vivo sujeto al misterio 
Que á esta vida me encadena! 
¿ No eS mi vida un cementerio, 
Que sólo la muerte llena? 
¿ Por qué extrañar que irritado 
1 )iga á voces : a ¿ qué pecado 
Contra el cielo he cometido, 
Que todo cuanto he querido 
Ll cielo me lo ha robado ?» 

¡ Ab ! ¡todo no ! ¡ todo no I 
Que para templar mi duelo, 
Dios un ángel me envió : 
¿No es verdad que debo yo 
Velar por él en el suelo ? 
¿No debo por él sufrir, 
Y sufrir sin murmurar? 
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Tuca i't Dios ¡medes decir 
Que me resigno á v iv i r , 
Que me r-isigno á esperar, 
¡Uíselü! Di que liuiiiillado 
A sus designios me presto 
Obediente y resignada : 
Dile que no en vano ha puesto 
Un ángel Riiyo á mi lado.— 
Vela por ól á la par 
De Rir madre , que al rayar 
Cria alborada importuna, 
Se durmió junto ásue ima, 
Y" no ha vuelto á despertar. 
Vela tú por é l , mi bien, 
Tú, que bas sabido también 
Lo que es ser madre y sufrir ; 
Qiie yo te diré al subir 
A ese celestial Edén : 
— ((¡Bendiga el cielo este dia 
Como aquel en que los dos, 
Llenos de amor y alegría. 
Nos postramos ante Dios , 
Y yo fui tuyo, y tú mia ! 

A. IIUIITAIIO, 

LA VIDA. 

—-¿Qué es ¡a existencia?— A fe mia, 
Si se medita con calma, 
La vida, Juan de mi alma, 
Ks cuestión de ortografía, 

limpieza en interrogante. 
Porque todo lo ignoramos, 
Y es cada paso que damos 
Una pregunta constante, 

Y acaba en adiniíaeion 
CnaTido todo lo sabemos, 
Y frente á la huesa venmw 
Kl final de la lección. 

— Mas ¿nada á encontrar alcanzas 
Entre signos tan eBquívos? 
— Unos puntos suspensivos 
Que se llaman esperanzas, 

L. Sll'OS. 

MONUMENTOS PREHISTÓRICOS DE ESPAÑA. 

PIEÜIÍA VA(;iLAN'rE, 

(GALICIA.) 

En la cosía ó cnefíta de Silva J3oa, camino de Osera. 

Pasada la villa de Oca, on donde se aleja el camino 
real que de Orense conduce á Sant iago , se toma el que 
en otro t iempo iba también á esta ciudad. Vense á t r e 
chos , en especial por donde el terreno os pantanoso á 
causa del agua de los prados , largos espacios cubiertos 
de anchos adoquines, ó más bien losas, que ayudan á 
pasar sin mojarse con exceso. Aquello es, según paro-
ce , lo más importante del ant iguo camino, porque el 
rosto no lo forman sino peñascales, por donde, aun á 
cabal lo, es fuerza caminar con cierta precaución. 

En t re tanto , la sierra dé la Mai't iñáa levanta su des
nuda frente de g ran i t o , como alzándose para cerrar el 
paso al v iajero; y és te , cuando l lega al lugar de Silva 
Boa , ve cómo por do quiera se extienden los peñascos, 
mas siendo áspero el suelo , y menudeando las cuestas. 
Pasadas las casuchas de piedra que componen el refe
rido l uga r , comiénza la costa ó cuesta de Si lva-Boa, 
sembrada de peñas de forma por extremo singular y 
extraña. 

Mas todo aquello parece de mera formación geológi
ca , y es fuerza caminar con cuidado, y como á la mitad 
de la referida cuesta , ó más bien del terreno con seme
jan te nombre compreudido, detenerse ante una laja 
que , en disposición hor izonta l , parece caída en aquel 
s i t io , y á no muy grande altura del suelo. Desde luego 
nní llamó la ¡itencion su l iochura, y acercándome, t ra té 
de ver si se movia. Faltábale uno de ambos extremos, 
no há mucho destruido , y encima de aquel lado habían 
puesto varios cantos de buen tamaño, cosa que sin duda 
fué la que más tne hizo tener el ]>a30 ante aquella gran 
piedra. 

Era esta l a rga , y en proporción estrecha. Su cara 
superior venía á ser plana superficie , inclinada hacia la 
parto todavía in tacta, por donde también era más es
t recha y delgada. Como ya he dicho, se hal laba á poca 
al tura del suelo, no siendo fácil ver de qué suerte era 
la baso. Empujé , pues , por la par te rota y cubierta de 
cautos , y , c ierto, sentí g ran pena en ver que la piedra 
no se movia. Ya , descorazonado , pensaba en ret i rarme 
de aquel sitio , donde tan difícil me parecía no lograr 
algún descubrimiento prehistór ico, cuando mi a.mígo y 
compañero de viaje, el Marqués de Leis , que se hal laba 
hacia la parte más estreclia de la caja , hizo lo mismo 
que yo acababa de intentar por el lado opuesto, y logró 
con pequeño esfuerzo mover la laja. 

Todo aficionado á semejantes descubrí mi en to.s y es
tudios comprenderá mi alegría. Llegúeme al mismo 

si t io, y haciendo mover la p iedra, para lo cual bastaba 
escaso esfuerzo, vi que se hal laba en perfecto equil i
br io , y se columpiaba, digámoslo as í , sobre su basa, 
No nic jiarece aventurar con decir que acababa de l ia-
Ihy una piedra vacila/de. Desde luego otros lo sabían 
y a , siquiera no lo tuviesen por prehistórico descubri
miento , con lo que , aun después de haberla impíamente 
roto (no se sabe qu ién) , habían puesto encímalos can
tos que ya he dicho, sin más in ten to , á no dudarlo, 
que el de mantene»- el equilibrio en qp.G siempre había 
estado la referida piedra. Escasa es por allí la pobla
ción sí se compara con la que se ve por otras partes de 
Galicia. Con todo , hay más de la que suele haber en 
Cast i l la , y sobra para que los nmchachos de aquellos 
alrededores hayan tenido á menudo aquella laja por 
columpio. 

Cómo y cuándo se rompió el extremo de que he ha 
blado, lo ignoro , si bien no debe hacer mucho t iempo. 
Viendo entonces que la disposición en que se hallaba 
la piedra y su gran peso , estorbaban el fácil movimiento 
que hasta entonces había ten ido, pusieron por aquel 
lado el montón de cantos que yo hallé , y que , en efecto, 
mant iene la piedra en equilibrio, ¿ Le perdería sí los 
cantos fal tasen? Bien lo quise aver iguar , mas la tarde 
iba ya tan adelantada, que no era prudente esperar la 
noche eu medio de aquellos peñascales. Ademas quo 
el involuntar io respeto con que miraba aquel monu
mento megalí t ico me hizc pensar en que si ya había 
habido quien se atreviese á profanar le,—-sin saber lo 
que hac ia , — rompiendo uno de sus ex t remos, mejor 
era dejar aqiicllo tal como estaba; que en comenzando 
la obra de destrucción , todos siguen lo que el pr imero 
ha intentado. Y pues parecía que se deseaba remediar 
en lo posible el ma l , mejoi' era no tocar los cantos 
puestos allí por quien no ignoraba el e([uilibr¡o de la 
piedra. 

Acababa, pues , de lograr im verdadero descubri
miento de los que hoy generalmente se conocen por el 
nombre de prehistóricos. Y como en todo suele suceder 
que el hal lazgo de una cosa t rae consigo el de otra por 
el es t i lo , el gu ia que llevaba me dijo que en JAI, Co
lada, lugar de ocho á diez vecinos, donde se celebra 
una feria, en la provincia de Pon tevedra , de cuya ciu
dad dista V¿ leguas , así como 2 de La l in , á cuyo par
tido judicial per tenece, hay también una gran piedra 
do mayor tamaño que la descrita en estos renglones, y 
que se hal la de igual suerte en equil ibrio. Como es 
grande, y al parecer imposible moverla, los paisanos y 
traj inantes que ya la conocen, suelen engañar á los 
viajeros que no están en el secreto, apostando á que 
mueven la tal piedra. Disputan , se acaloran y el i n 
cauto que no sabe a l o que se expone, acepta la apues
ta deseoso de que el terco que tanto porfía pague su 
empeño. Llégase es te , con leve impulso mueve el pe
ñasco , y como no es posible negarse á lo que se ve por 
vista de ojos, no hay más remedio sino que pierda la 
apuesta el forastero. 

Otro verano , Dios medíante . acaso me lleve e l de
seo de conocer y estudiar la t ierra de mis padres hacia 
La Golada, isi\ célebre para los que van de. Lugo á 
Pontevedra , como desconocida para los demás españo
les. En t re tan to , llamo en esto lugar nuevamente la 
atención , por si alguien puede antes que yo emprender 
semejante camino y estudiar otro monumento notable 
y de los más dignos de tenerse en cuenta entre los l la-
mado^í preíi istóricos. 

Volviendo á nues t ra Piedra vacilanti'-, diré para re 
sumir , quo está en el camino de Cea, jun to al magnífico 
y en parte ya arruinado monaster io de Osera, l lamado, 
no sin razón i)or su g randeza, el Escorial de Galicia. 
Es.de forma larga, y como lie d icho, en proporción, 
estrecha; falta su ex t remo, hacia cuyo lado se ven 
varios cantos en montón. Se halla en perfecto equi l i 
b r io , si bien como está bastante baja, y su cara infe
rior es des igual , no se puede ver con toda claridad la 
basa, aun inclinándose á nivel del suelo. Pa ra persua
dirse, á i|ue se hal la en equilibrio basta tocar hacía el 
ext remo quo se hal la in tac ta , l legando hasta corea del 
centro de gravedad. Tiene de largo 5,20, 

( 'uantos vayan de Cea á Osera dejan á la derecha y 
á su lado del camino el referido monumento megal í t i 
co. ¿ Habrá quién ponga en duda e! quo la disposición 
en que se halla sea obra de los hombres ? Para mi no 
la hay , así como también se jiuede asegurar no debe de 
ser el Vínico nn>numento prehistórico que se conserve, 
en todos aquellos alrededores. Refiero lo que he visto, 
y creo necesario dar cuenta de ello como dato úti l ísimo 
á la arqueología, tan importante para la historia y el 
conocimiento del hombre. 

No es esta ocasión de disputar si ciertos monumentos 
merecen sólo el nombre de megalít icos — p o r ser g ran
des piedras , como lo indican el or igen y formación 
griegos de la palabra — ó sí les corresponde á todos el 
de prehistór icos más generalmente adoptado. Como 
quiera, el culto y adoración que muchos pueblos, in

cluso e! judio , en cierta época han tr ibutado a! Cria
dor , exigía altares de piedra no labrada, según se 
puede ver en el Génesis. La t radic ión, dentro y fuera 
de E s p a ñ a , atr ibuye ac ie r t as piedras curiosas leyen
das , y aun tal respeto rel ig ioso, que la Iglesia ha 
creído conveniente purificar aquellos lugai-es con san
tuarios alzados al Dios verdadero, 

¿Tiene también su leyenda la Piedra vacilante que 
he descr i to? Lo ignoro, Pero aun me parece que ía 
siento ceder bajo mi mano , y alzándose de nuevo de
c i rme— que también hablan las p iedras, y acaso más 
y mejor que nmchos hombres: — « P o r acá'pasaron se
mejantes tuyos. Acá se detuvieron, buscando en estos 
fragosos peñascales abrigo contra las armas de razs. 
más poderosa que les perseguía y ahuyentaba. Acá, 
levantando unas veces rudos a l ta res , y otras aprove
chando los que alzó Natura leza, rendían á Dios el co
razón, ofreciéndole el alma, que no había de tardar en 
volver á su seno divino.» 

l ' \ : UÑANDO FüLOOSm. 

~-^^£»C>í90-í^¿;=:=— 

LIBROS NUEVOS. 

OhTa» de Shal'npeare, versión castellana de Jaime Clark.— 
(Helo. — Miicho •¡•nido para nada. — M.i\(ir\.(\: Medina y Na
varro, editores, calle del Rubio, m'im. 25. 

Mo hay obras literarias en ningún país del mundo que 
hayan sido objeto de mayor número de polémicas, juicios 
críticos, ni de tantos entusiastas elogios como ías del fa
mosísimo Shakspadrc. 

En Alemania, áuu más que eu Inglaterra, son innúme
ras las c(iiuiones, traducciones , investigaciones, aclara
ciones, comentarios, tratados y trabajos de mil géneros 
distintos que se imprimen diariamente sobre el gran poeta 
inglés. La Sociedad para publicar escritos do esta clase, 
fundada en Londres en 1841 , con el nombro Hhahupmre' 
Societi/, se disolvió en 1854, después de dai' á luf. 48 to-
n,os ; pero la asociación de igual índole alemana {Deut'íclie 
Shakspearegeselli^chí'ft) cuenta centenares de socios, que 
van cada año en aumento. Antes de fundarse tal socie
dad, que concentra ¡os estudios alemanes relativos áSlialí-
speare—para la enseñanza de cuyas obras hay catedráticos 
en bis universidades de Alemania—muchos tudescos se ha
bían consagrado áinvestigar los trabajos de tan renombrado 
poeta. De éstos se citan en e1 prólogo de la traducción del 
Sr. C]arlí,áWieland, ambos Rcblegel y I^essing; pero seca-
lia lo que el gran Goethe observó .sobre haber escrito siem
pre inspirado por las obras de Shalíspeare. Tampoco se meo-
eionan los trabajos acerca de dicho poeta por autores nota
bles como Tieck, Bodnier, Borck, Schroder.diaudissin, Bott-
ger, Doring, Fiseber, Ortlepp , Keller, Kapp, Kaufniaiin, 
Bodenstedt, Freil igrath, Gildemeistcr, Heyse, Kiirz, Wil-
brandt, Delius , Rcichensperger, Dingelstodt, Jordán, Hce-
ger , Sinirock, Horn, Bülow-, Kelitermeyer, Heiiscliel, 
Colín , iVIeissnei-, Vischer, Ulr ici, Rotseher, Gervinus, Ile-
blcr , Friesen, Rümeliu , Elze, Oechelháuser, Tycho , Ge-
née, l íünig, Kreyssig, Marheiiieke, Hager , Aubert, Bie-
dcrniann, Mommsen, Leo, Bencdix, Stedefeld, Silligni 
tantos otros críticos, poetas , historiadores, y filósüfcs ale
manes que han demostrado el influjo grandísimo de Sliak-
speare , no sólo en el drama y la poesía , sino asíniísmo en 
la filosofía, bellas artes en general y en el moderno entilo 
histórico. 

Hay , empero, literatos de España y Francia muy leí
dos, quienes intentan disminuir el mérito de Shakspeare, 
mientras que pocos españoles conocen la opinión docta 
tudesca sobre dicho autor, siendo esta la causa por que 
parezca oportuno indicar — anmiue en abreviadísimo su
mario— el juicio de los críticos más célebres y autorina-
dos acerca del mencionado poeta. 

Distingüese Sliakspeare de todos los autores dramáticos 
antiguos y modernos poi' su sin igual talento para repre
sentar multitud variadísima de caracteres con tanta natu
ralidad, propiedad, animación y completa perfeci3Íon, que 
hacen el efecto de que realmente existen. En ciertos casas 
particulares nmy raros no deja de haber quien ae haya 
acercado á dicho poeta ; pero ninguno logró aproximarse 
enteramente á la extraordinaria y clcvadísima altura adon
de aqué! llegó. 

Nunca en tales obras aparecen los afectos y pasiones 
aisladamente, cual móviles abstractos, sino siempre en 
unión indisoluble con algún carácter individuo que nos 
imaginamos estar tomado por completo do la misma vida 
positiva y real. Semejante unión hace claramente com
prender la índole de todo carácter, que aparecerá, en vir
tud de a(piel lazo indisoluble, coum manifestaciones de 
imestra propia naturaleza por revelarse con expresiones 
enérgicas y exactísimas, las cuales suministran, no sólo el 
conocimiento de los individuos, sino ademas de las fuer
zas que producen cualquier acto de la humana vida, y son 
los móviles de cuantos sucesos recuerda !a historia. 

Así que en las obras dramáticas de Sbakspeare, k base 
do toda acción está formada casi exclusivamente por hu
manos afectos con las variadísimas modificaciones que en 
ellos los caracteres individuales imprimen. En estas obras 
no se hallan causas sobrenaturales ni golpes de fortuna, ó 
cuanto más, sólo sirven para ilustrar simbólicamente al
guna escena. El centro de gravedad del universo muuíio, 
dicho poeta lo traslada dentro del hombre, en la humana 
conciencia y corazón : la buena ó mala suerte que se tenga 
es únicamente el resultado de cada carácter. 

Euqiero, semejante concepto de la humana vída, las 
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meiicioiiudíirt obras dramátioaB no lo enseñan predicando, 
sino quü lo representan de una manera prodig'ioaíhinia y 
asonibradora con oiemplofí vivos y muy sencillos , de los 
eualefi i'eBnlta aqMtílIa idea de la vida COITUI la más natural 
que es posible concebir. 

Si se une, pue-s, el puut,o de vitíta lnnnanu tomado por 
dielio poeta de tnia manera original y nneva á bi maestría 
iriaravilliisa que emplea para representarlo, se tendrá el 
conjunto tnügno de cualidiídes 8¡n igual que liacen de 
Sfiniíspcare c! padre del drama moderno, do la libertad en 
escribir y el mayor y más prodigioso dibujante de la rascón 
y pasiones del hombre. 

Loa defectos casi iniperceptibles que algunos bailan en 
tales obras desaparecen ante la grandiosidad poética que 
encierran, ante las preciosidades de ¡os detalles, la admi
rable forma de los versos, la naturalidad do los diálogos, 
la lieriuoHiira de las imágenes , las sentencias profundas y 
agudisinuis, los armoniosos sonidos de su poesía,y ante 
el inmenso canda! do bellezas que diehíis lOinposiciones 
entrañan. 

De! alíísimo lugar que, segini los crit¡c(<s de tnayor pru-
(iicioii, Shakypoare oeiipa en la bistoria de las grandes in
teligencias , no es posible qne nadie ¡o haga descender. 

Fácil sería añadir aquí al precedente juicio otros de gra
ves autores, asi de Inglaterra como de la América del 
Norte, donde taidÍHÍinos estudian á dicho poeta; pero la 
brevedad obliga á que los cállenlos. 

La traducción del Sr. Obirk es excelente , según ccrtiíi-
eará cuülquiera que, como el que íirma esto artículo, la 
compare detenidamente con el original. Eí traductor, fiel 
hasta la mayor escrupulosidad , vierte siempre <;1 inglés 
con exactitud pasmosa, y no sólo reproduce e¡ pensamien
to del autor, sino que !e imita, empleando loe mismos me
tros que el original en los tr(izos qne están en verso y po
niendo prosa cuando la hay : de otra par te , la versión es
pañola se ajusta también al estilo angiicano culo conciso, 
claro, culto, elegante, enérgico, natural y sublimo. 

Ei Sr. Clark, cual docto poligloto, demuestra que el po
seer profundam<-nto varios idiomas facilita mucho el po
derlos escribir con perfección admirable. Dicho entendido 
traductor vierte a! castellano con tanta maestría la prosa 
y versos dft la lengua inglesa , que parece aquélla, por lo 
castiza, ciara, elegante y sencilla, debida á la pluma de 
Fr. Luís de Granada , y éstos obra de algún poeta del í^iglo 
de oro de nuestra literatura. 

Asimismo acredita el Si', (jlark en esta obra }' en la an
terior de poetas líricos alemanes, que se ha nutrido con 
copioso alimento literario de la mejor especie, y que tiene 
grandes fuerzas para digerir y asimilarse e¡ buen sustento 
en que se ha cebado, pues estas traducciones patenti
zan la calidad superior y exiinisita bondad del régimen 
que iia «eguido para robustecer su elevada constitución 
mental. 

La snma de lienipo, de desvelo, de fatiga y de lectura 
mvertida en esta traducción es inmensa, y el Sr. Olark lia 
prestado gran servicio á nuestra l i teratura, enidqueciciHÍo 
con el preseTite trabajo el caudal de laureles liramáticos 
coii que EspaTia se engalana. 

Es indudable que .'la traducción ijne brevemente henjos 
anunciado forma hermosísimo monumento entre euanlas 
están destinadas á honrar la edad presente. Porque !a poe
sía y el arte dramático, cuando se presentan con ei ingenio 
y maestría ([ue esto tonm entraña, no sólo embelesan la 
vida mágica del iiuinano sentimiento y afectos, sino que 
llegan con fuerza incontrastable á crear ideas y eoneeptos 
fijos , concretos , permanentes y nobles, reuniendo tantas 
ventajas, que logran constituir e!evadí«imo y sublime 
iiKUtito, digno del estudio asiduo y del culto y admiración 
entusiasta de toda persona inteligente. 

Pocas obras habrá que tanto merezcan la protección del 
público como la que dejamos anunciada, ni qne interese 
hasta el {umto elevadísiitio adonde llega este trabajo, que 
todos deben adquirir y leer, con lo cual de seguro han de 
ealihcarle do mía do las más exquisitas y preciosas joyas 
entro cuantas pueden enriquecer la mejor biblioteca. 

Juan García. —A'M la ¿>luya-. — (Arifar^iliix.)—-MiirMiii.— l'n 
miento iH-ejfí.—Bro-nius ij vóm.i.—A for de lU/iia.—La Lu-
tM/^io-ya.—Madrid ; M, Tollo, 187:5. 

No liay perfecta exactitud, por unís (pie sea laudable 
jiiodestia, en añadir la voz aciiarela,f ai precedente titulo, 
pues estas hojas no parecen pintadas á ¿a aguada con tier
nos y livianos colores, manejándoL 8 el profesor á modo 
de apuntes, ávido de guardaí-en su cartera un recuerdo 
(le la playa, de la campiña abierta, á la sombra de tma 
roca ó de un árbol, con pocos trazos, sin preparar, corre
gir, i-oniponer ni estudiar cuanto loH ojos conteiJii>Ían y 
admiran. Los cuadros de este libro no ofrecen cualidades 
de acuarelas, siiiola entonación valiente, soberbio colorido 
y las demás bellezas propias de toda buena pintura al óleo. 

En las cinco composicioi;es que comprende este tomo 
sirve de uui(bid el mar, cuyos variadísinjos y sublimes as
pectos, grandeza y magniliGencia se describen tan veiila-
dura, poética y maestramente, que no es fácil que nadie 
iguale ni menos exceda el extraoi-dinario talento que, para 
dicha ardua tarea, nuestro autor demuestra. La mar y su 
mágico encanto, junto con la lieruiosura del paisaje ile la 
costa cantábrica, ha inspirado sin duda e! presente libro, 
licuó de variedad, sensibilidad, delicaileza y belíe/.as de 
muchas clases. 

Cada «na de las cinco partes de la obra ofrece especial 
atractivo de calidad superior, Hiendo difícil decir cuál de 

• ellas es la que tiene más suave fragancia, sabor más deli
cado, colores más herumsos y brillantes. Todas empeñan y 
embelesan la atención, porque reúnen ínteres novelesco, 
caracteressimpátieus, descripciones de costumbres, esce-
mis y peripecias que counmeven, paisajes que enamoran, 

con cielo ya luminoso, claro, risueño y transparente , ya 
sombrío, t r is te , enlutado y ceñudo, viéndose siempre el 
mar que brama, desespera, y con ruidoso e.strcpito se re
vuelca dentro del api'etado cinto que forman bm severas, 
ásperas y sublimes costas de la hermosa Cantabria. 

Pero como el hechizo principal de cualquier paisaje 
está en la criatura humana, Juan (Ji-arcía presenta eu sus 
cuadros hombres y mujeres coa tanta propiedad, verdad 
y perfeecií)íi, que crecuioa verlos, oirlos y conocerlos. 

Aquéllos hablan con la más puntual y cumplida corte
sía, con ia elegancia, gracejo y galanura de personas de 
inmejorable educación, instrneciou grande y superior ta
lento. 

Las nuijeres do este libro, conu) Laura en Un cuento vie
jo, Marta en Bromas y véras^ Cecilia en Á fior deagua, y 
Ana y Mai'ía en La Luciérnaga son tipos admirables, 
criaturas hechiceras, elegantes, graciosas, inteligentes, 
coquetas, buenas ó veleidosas; pero qne siempre encade
nan y arrastran á quien tenga fantasía, por aparecer en 
todas ocasiones encantadoras y bellísimas, y cual seres 
suaves, tiernos, dulces y delicados, en cuyos divinos ros • 
tros se retrata Dios, se reflejan los cielos y se miran los 
ángeles. 

Merced á lo variado, selecto y ameno tlel libro Eii la 
jilaya, todas sus páginas etitrafian un valor grande y pei'-
manente para lectores de cualquier clase. Tiene aquella 
obra el nuh-ito de la novedad, ofrece ideas originales, 
herinoeas y simpáticas, que á un tiempo enriquecen el pen
samiento y cautivan , arrastran y emÍ)eIesan la imagina
ción. 

Cnanto nuestro autor escribe lleva elegancia, cultura, 
profundidad y erudición grandísima, Pero la erudición en 
manos de Juan García no es el complicado almacenaje que 
distingue á tantos sabios,- porque además aquél posee la 
inapreciable calillad de encontrar siempre al lado ameno y 
grato de todas las cosas, aun de las más severas, como son 
los scntiiniontos patrióticos, íilosóficos y religiosos que 
presentados con oportunidad se bailan en ciertas páginas 
del presente tomo. 

Añádase á lo dicho que En la playa el lenguaje es 
siempre coi'recto, puro y elegante, los periodos de majes
tuosa gravedad y todas las prendas de estilo de un guato 
chÍKÍco superior. Es asimismo exquisita la parte material 
del tomo aludido, impreso con limpieza , esmero y lujo en 
el acreditado establecimiento tipográfico de D. ^[anuel 
Tello. Los elogios extraordinariamente favoi'ables que la 
prensa tributa al último libro de Juan García, prueban el 
gran valor de esta obra, y que en tíu génei'o es importante 
y notabilísima fiasta el más alto grado. 

Epimdios nac'ti'iiales, por H. Pérez (jlaldós. —¿V Vi do Marzo 
y el 2 de Mayo dfí Í808.—Madrid, 1873 (Administración, 
calle del Barco, %). 

Kl tomo de los Kpiñodios nacionales que acaba de ver la 
iu/, pública ratifica que el autor escribe respecto á la his-
t<iria de Es'pafia interesando tanto como lo hizo en su géne
ro W'alter Scott, y acrecienta los méritos del Sr. Galdós 
[lara emjuifiar el retro y ocupar el trono entre nuestros no
vel i.stas contemporáneos. 

AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 26. 
n LA \ C A S . NEGRAS. 

^.' D »..) , 
:;.' A 0 il. 

I.° T (1 7. 
y.° C tmiiü!"'. 
;•!.' C V (;, mate. 

1." A U ••. 
•i.' A A i.. 
'A," 1' n '.' ,i n I, y üií 

P toma 1), mejor. 
Ciiiilijuicra. 

Al nrim, 27 . 

C Loma T. 
C jiicjía. 

Al núm. 28. 
I' i; 1'. 
Cimliiuioni-

l'ROBLIÍMA MUM. ;iO. 

NKGRAS. 

A B O D R F (J I I 

A B C l í E F (} H 

BLAtiCAS. 

-I llegan éstas y dan mato en tres jutcadag. 
lí. (jANKDO. 

Gabriel, testigo de tantos dramáticos sucesos como loa 
Episodios nacionales describen, relata en este nuevo tomo 
con maravillosa verdad y belleza mágica los aconteci
mientos de !a bistoria española que hicieron memorable ^ 
basta elevadisimo punto las fechas dol 1!) de Marzo y del 
•¿ Ati Mayo ds 1808. 

Gabriel, contando su vida y reliriendo aucesos, aparece 
con carácter ideal tan perfecto y extraordinario, que qui-
/.ás pudiera tacharse de exagerado, si no admirasen y ar . 
ranearan aplausos sus nobles pasiones, agudísimo genio y 
demás prendas de superioridad , las cuales puestas en con
traste con su buiailde condición, resultan en grandísi
mo realce. 

Inés, de cuyo misterioso nacimiento se coníimia indi
cando algo en este tomo , la amada de Gabriel, es figura 
que encanta, una niña bellísima é intel igente, un ángel en 
la tierra con alma hermosa, reflejo de celestial pureza y 
con tan dulce carácter que asombra y enamora. Asi que es 
muy natural que una criatura ideada tan poéticamente, 
cause la hondísima pasión que vemos á Inés producir en 
Juan de Dios, otro de los personajes de la novela dibu
jado, pintado y caracterizado con vigorosa entonación 
y propiedad. 

Don Celestino, D. Mauro Kequejo, doña líestituta, San-
turrias, Puj i tos, la Primorosa y los otros actores ficticios 
é históricos de esta interesantísima novela tan diversifica
dos y variados , bien contrastados y debidamente sosteni
dos, parecen retratos de Velazijuez y Goya, llenos de es
pontaneidad, vida y brío, con acertada distribución de luz 
y armonía de color, vigor del claro oscuro, soíidev; del di
bujo y todas las domas cualidades engendradoras do la 
magia y atractivos délas ol)ras maestras. 

Las descripciones del presente y demás libros de! señoi' 
Galdós son muy bellas. Hay páginas magnificas, rasgos 
sublimes descritos con un pincel de fuego. ¥A niotin de 
Aranjuex está representado con tanta viveza, energía y 
perfección, que se figura uno al leer esto convertirse en 
testigo de aquel memorable aconteeimiento. Aquella mu
chedumbre reunida en la taberna del tío Malayerba con la 
variedad de pintorescos trajes, propia de la granujería, 
aquella gritería y confusión de la plebe al asaltar y que
mar la casa del Príncipe de la Paz, todos aquellos curio
sísimos incidentes atraen desde luego la atención y cauti
van el ánimo con e! hechizo propio de la realidad embelle
cida por el arte. 

Son asimismo muy notables, y tienen extraordinario 
mérito, las páginas de este tomo consagradas á la heroica 
lucha del 2 de Mayo. A.quélla3 brillan i)or energía, movi
miento, exactitud, concisión, y dan al hecho gloriosísimo 
de que t ratan una interesantísÍTua forma épica, siendo este 
trabajo de mucha importancia, no sólo cuaí monumento 
histórico, sino también como obra literaria. 

T,os demás sucesos que esta novela contiene, llenos de 
novedad y variedad, están combinados con tanta maestría, 
que la acción camina desembarazadamente á pesar de las 
situaciones apuradísimas en que vemos á los personajes, 
interesando cada vez más por su complicación y desenla
zándose de un modo tan natural que empeña y conmueve 
en alto grado. 

En anteriores anuncios de libros del Sr. Galdós liemos 
consignado que en ellos siempre reina la moral más pura 
y las máximas que mejor se confonnau con las buenas 
costumbres. Asimismo hemos repetido, que el estilo do 
dicho autor se acomoda á la índole general de su trabajo, 
y que varía oportunamente según lo exigen las situacio
nes, los lances y los caracteres ; pero que siempre es puro, 
elegante y correcto aún en los pasajes más sencillos y fa
miliares. 

Todos los inteligentes han de elogiar este último traba
jo del Sr. Galdós, así como sus obras anteriores, que son tan 
aplaudidas. Porque las novelas de dicho autor brillan por 
su originalidad, sensibilidad exquisita, conocimiento pro
fundo del corazón y de las costumbres; porque demuestran 
fuorzr, vigor, y al propio tiempo flexibilidad de ingenio; 
porque revelan gran caudal de erudición y porque descri
ben con las galas del lenguaje cuadros vivos é interesan
tes, qu(í instruyen y delei tan; escenas variadísimas, ya 
tiernas ya ])atéticas, ya tristes ya horrorosas, junto eon 
otra multitud de bellezas que encantan y arrebatan á los 
lectores. 

(Botica) La (jfivina de JAirmar-'m, ó repertorio mUenrsal de 
fanniu-ia práctica, redactado para uso de todos los profesores 
de ciencias médicas en España y en América, según el plan 
de la úUvma edición, de DÓRVAULT y á la vista de cuantos 
iiiievos é importanttsiraos datos se han publicado posterior
mente ; por los doctores D. José de Pontea y Rosales, oficial 
del Cuerpo de Sanidad militaj-, etc., y 'D. Kogelio Casas de 
Batista, de Ja Academia de Medicina, profesor clínico de'la 
Universidad Central, etc. Madrid, Baiíly-Bailliére. 

Hase puesto á la venta el .5." cuaderno de este Mep&rto-
río, que nos proponemos analizar cuando termine la pu
blicación de toda la obra. 

Tratado elciihcnf-al de fi.ñcn, experimental y aplicada, y da wr-
teiiroÜHjia, seguido de una colección de 100 problemas con 
sus soluciones , ilustrado con 9;-i5 grabados en madera inter
calados en el texto y una lámina iluminada; por A. GANOT, 
profesíir de Matemáticas y de Física. Ultima edición franee-
xa, aumentada, respecto á las anteriores, con varías teorías 
y aparatos nu<;vos, Difusión, diabsis, oclusión, disociación, 
termodinámica, nueva teoría de la electricidad, máquina 
neumática de mercurio de Morren, experimentos de Helra-
holtz sobre la análiaia y la síntesis do ios sonidos, llamas ma-
nométrieas de Kosnig, máquina dieléctrica de Oarré, termó
metro eléctrico de Beequerel, pirómetro eléctrico de Éd. Bec-
querel, aparato ¡jara 5a rotación electro-dinámica y electro
magnética de los líquido.'! por Bertin, conmutador del mis
mo ; telégrafo autográfico de hélice de Meyer, galvanómetro 
receptor de W'iUiam Tiiomson, máquina electro-magnética 
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d c C r a m m e , e t c . T r a d u c i d a , a n o t a d a y a m 
p l i a d a e n ) a p a r t e d e m e c á n i c a c o n l a s t e o r í a s 
d e l a s f u o c z a s , n i o T i i n i c n t o s , c e n t r o s d e gi 'a-
v e d a d y m á q u i n a s , p o r V. E d u a r d o S á n c h e z 
P a r d o y D . E d u a r d o L e ó n , a u x i l i a r e s d e l O b 
s e r v a t o r i o a s t r o n ó m i c o d e M a d r i d . Se^xta edi
ción. M a d r i d , 1872-73 . U n t o m o e n 8. " m a y o r , 
i l u s t r a d o c o n m u c l i o a g r a b a d o s y e n c u a d c r n a -
d o c n t e l a á l a i n g l e s a , l O p c s e t a s e n M a d r i d y 
11 e n p r o v i n c i a s ( i í a i l l y - B a i l l i c r e ) , 

N u e s t r o p r ó x i m o a r t í c n l o b i b l i o g r á f i c o t r a -
t a r ; i d e e s t a i m p o r t í i n t c . o b r a , c u y a ú l t i m a 
e n t r e g a a c a b a m o s d e r e c i b i r . 

IJOS, tmz alm.anaq^^ues p a r a 1874 á c o n t i n u a c i ó n 
a p u n t a d o s , y q u e p o r f a l t a d e e s p a c i o s ó l o so 
p u e d e n a n u n c i a r a q u í m u y b r e v e m e n t e , s o n 
n o t a b l e s e n s u g é n e r o : Ahncmaqiie cómico, e s 
c r i t o p o r v a r i o s p o e t a s c o n g r a b a d o s y u n c r o 
m o p o r C u b a s y L u q u e ( l i b r e r í a d e Dars i in) ; 
Al-manaqtie festivo, p o r M . M a t o s o s y o t r o s 
e s c r i t o r e s , é i i u s t r a d o p o r P e l l i c e r ( l i b r e r í a d e 
Tsl\iYÍ\\o)iy Alvimia(iveliterm-io, p o r D . P e 
d r o M a r i a B a r r e r a y o t r o s a u t o r e s , c e a g r a 
b a d o s ( i m p r e n t a d o los S r c s . H o j a s ) , 

(7 Ocluh!-e 1873.) {fíe cmUnmrá.) 

K M J L I O H U K L I N . 

CORREO DE L A MODA DE P A R Í S . 

C o m o s o n d o u n a . s u p e r i o r i d a d i n c o n t e s 

t a b l e l o s p r o d u c t o s d e l a r e n o m b r a d a c a s a 

Gnerlain ( P a r í s , r u é d e l a P a i x , 1 5 ) , h a n 

s i d o a d o p t a d o s p o r l a s p e r s o n a s m á s e l e 

g a n t e s d e l a b u e n a s o c i e d a d . E Ü o s , e n 

e f e c t o , r e ú n e n á t o d a s l a s c u a l i d a d e s l i i -

g i é n i c a s q u e s e p u e d e n d e s e a r , u n a d e l i 

c a d e z a e s p e c i a l e n l o s p e r f u m e s , p o r q u e l a 

m e n c i o n a d a c a s a G u c r l a í n l o s t i e n e p a r a 

c a d a e s t a c i ó n y h a s t a p a r a c a d a t i p o d e 

b e l l e z a . H a y e n e l l a u n a g r a n d e v a r i e d a d 

e n a g u a s p e r f e c t a s d e toilette p a r a a b l u 

c i o n e s , t a l e s c o m o e l a g u a á l a V i o l e t a y 

ú l a V e r b e n a , e l a g u a d e l a R e i n a , e l a g u a 

d e J u d e a , e l a g u a d e l o s A l p e s y e l a g u a 

K e a l d e C o l o n i a , c o r o p o s i c i o n e s t o d a s q u e 

c o n s e r y a n l a f r c ñ c u r a d e l c u t i s y l e e m 

b e l l e c e n , p e r f u m á n d o l e á l a v e z c o n finas 

y a g r a d a b l e s e s e n c i a s . T a m b i é n e s m u y 

v a r i a d a l a s e r i e d e c o m p o s i c i o n e s c u y o 

p r i n c i p a l o b j e t o e s b l a n q u e a r e l r o s t r o y 

s u a v i z a r l a p i e l , p e r o l a L e c h e d e r o s a s , 

l a L e c h e d e c o h o m b r o s , e l E x t r a c t o áu 

b e n j u í y l a L e c h e v i r g i n a l s o n l a s m á s 

a j i r e c i a d a s j i o r l a s p e r s o n a s e l e g a n t e s , 

q u i e n e s c o n t i c s a n q u e e n m u c h a s o c a s i o 

n e s l e s d e b e n s u s m e j o r e s é x i t o s . F i n a l 

m e n t e , e n c u a n t o á c r e m a s f r i a s , n o h a y 

s u p e r i o r e s á l a s c r e m a s d e f r e s a , d e c a r a 

c o l e s y d e c o h o m b r o s , f a b r i c a d a s p o r l a 

c a s a G u e r l a i n . 

P O I i T U Ü A L . — C o s t u m b r e s p o p u l a r e s : c h i c o s j u g a d o r e s d e a fctisca. 

TINTURA-PADRÓ 
p a r a t e ñ i r ¡ n s t a n t á i i e a m e n t o e l p e l o s i n m a n 
c h a r el c u t i s n i a t a c a r l a s u s t a n c i a c a p i h i r ; 
J a m á s l )a ! "a ta y l a m á s f á c i l d e a p l i c a r , po r 
s e r l a o p e r a c i ó n s e n c i l l a . 

¡ T r a s f o r m a c i o n s o r p r e n d e n t e ! ¡ É x i t o se
g u r o ! 

PASTA DE JÁRAMAGO, 
L a b r e v e d a d c o n q u e c u r a l a t o s s e c a y 

h ú m e d a , l a c o q u e l u c h e , l a r o n q u e r a seca ÍÍ 
c o n e x t i n c i ó n c a s i c o m p l e t a d o i a v o a , el 
m a l d e g a r g a n t a y d e m á s a f e c c i o n e s d e !OÉ; 
ó r g a n o s r e s p i r a t o r i o s , l o h a h e c h o a l c a n z a r 
u n r e n o m b r e m e r e c i d o . 

L o s o r a d o r e s i a u s a n a n t e s d e t o m a r h i pa 
l a b r a , ó a s í q u e c a n s a d o s d e p e r o r a r se les de
b i l i t a l a v o z . — U n a c a j a , 4 r e a l e s . 

B A R C E L O N A . — F a r m a c i a d e l a viuda del 
Dr. Padró. 

M A D I Í I D . — E u t o d a s l a s f a r m a c i a s . 

MADHID : 

Impronta, Estereotipia y Galvanoplastia, de Aribmi y C,' 
SUCESOKES ]>E IIIVADI.NF.YRA. 

A N U N C I O S : U n f r a n c o l a l i n e a . ANUNCIOS. RECLAMOS; Precios convencionales. 

Ei Sr. D. A D O L P ü E E ^ V I G , 10, rué Taitbotit, es el único ugcnte en Franchi de \A ILUSTTíACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 
y de LA MODA ELEGANTE ILUSTÜADA. 

n a MAS TISTUKAS PRQGHESIVA» 

JamesSMITHSON, 

Para volver inmediata-
moLiie a los cabellos y á l a ' 
íjiírha ^u color Iiuturül en 
todos maticiis. 

P r e c i o : p e s e t a s 7 , S O , 

¿•«fl S l í lONOg^ 

( h o n e s t a T i n t m ' a n o l : i i ^ 7 ,j^^eS 
s i d a d d e l a v a r l a c a b e z a m ^ ^^ , 
m d e s p u é s , s u ' ^ a p l i c a c i o a e ^ , ^^^ 

c i l l a y p r o n t o e l r e s a l t a o " ' ^_ 
m a n c h a l a p i e l n i d a ñ a l a &* 

La ruin complelii fi f''-
C"^" L. L E G R A N D . P f « a m e -
Pans , y <ta \as principales P e r m ^ 

riaa de America. ^'^ 

POMADA DE LA SCEUR STANlSLAS, 

i ' í i u IIACI;R cnvxKR Y PAIU co^;^li^vAn ios CABHLLOS. 

P r e c i o : e l b o t o , tí f r a n c o s . 

AGUA DE LA SCEUR STANlSLAS, 

para forlalpcpr el cOíis capilar. 

P r e c i o : e l f r a s c o , 5 f r a n c o s . 

La pomada puede empicarse Eold. 

Estos dos productos, preparados con eiL[raclos deplanlB' 
beneliciOBus para la salud, liacKn rcalmcnlí urecer los CRbt-
líos y los conservan, como lo prueba una experiencia da ̂ 0 
Silos de taconucido Éiilo. 

Dirigir los pedidos á SGEVK STANlSLAS lANTON, ra . 
liailéú, Ü8, me Chirche-Hidi, en Varis, 

CHARDIN-HADÁNCOURT 
16 ' ' ' s , B o u l e v a r d d e S e b a s t o p o l , 16 ' ' ' ^ 

PARÍS 
Depósitos en todas las Ciatlades del Plundo. 

M A L L E - G L A G I É R E , 

c n y o p r e c i o e s d e I I O 

f r a i i c o H , e e a'm n i n g u 

n a d n d a e l ú n i c o a p a 

r a t o c o m p l e t o q n o p u e 

d e p r o d u c i r i n s t a n t á n e a 

m e n t e y s i r i n i n g u n p e l i g r o , m o n t o n e s 

d e h i e l o á r a z ó n d e 5 c é n t i m o s e l k i l o 

g r a m o . 

T O S E L L I , 2 1 3 , rué lofayette, P A R Í S . 

ÚNICO PREMIO 
e n l a E x p o s i c i ó n H a v r e , 1 8 6 8 . 

Ü N I C A A D M Í T i D A 

e n l a E x p o s i c i ó n d e P a r í s , 1 8 6 7 . 

EAU oes FEES 
(Agua de las l i adas ) . 

r.sta aK!ia os l;i pr imi ra y 1̂  mas CIÍMZ para teñir pro-
KfC si várateme el cabello y la laiba.—>inj;ui i peligro oí e-
ce ci ein|ileo de csla apua milagros». 

POMADA DE LAS HADAS, 
nece?aria para enlreiciier la ellcacia de la liiilura y vul-
vcí al cabello toda su .suavidad. 

MADAME SARÁH FÉLIX, 
fKICA PROrlBTARÍA. 

IIEPOSITÜ GIHEBAL, íiue ¡itckrir, 43, PARÍS. 

Tor mayor en Mailriil. A!;encia Iraitroespafiyl"', 
Sordo, 51, 

í>cp SI ti' iinrlicular en todas las peifiinn'rí;is y iielmu/eifjS 
de provincia y del extranjiíro. 

P r e c i o ; p f s e t u » 7 , 5 0 , 

r LAMAMOS T,A ATENCIÓN DR SUESTr.ítS LECTOTs'ES IIA-
|j<:<a el presente aniini^io de una nueva M ¿ f ( a i n n T r u i l c C ' 
Nu p i t m c o s e r , de navellt!, f|Oe no se desf onipoiie nunca, 
p»ra liso de las familia!, de las modislas, costureras, etc., deno
minada : 

LA MIGNONNE. 
Esla mSi^iiina rnaüía nn progreso inmenso, ciirisln ViO francos, 

y US de iinii pprfni;e¡oii (al, ijiie su empleo ea siiinamente fúctl, iil 
par (]ue vcntujoso. 

K9CANDE, SU INVEKTOB PnOPIETARIO, 

r u é G r e n c t B ) 3 , e n P a r í s . 

La misiua casa Tabrica taniliíeii la mejor M ú c | U Í u a A tfkt 
l U U u o , para luda dase de truliajos de coslura. 

P r e c i o , 5 0 f r a n c o s . 

(iStí naccsiloii Aijm/cs cu !a/s priiid/iuks ciudades Úc Espuria.} 

A N T I G U A M A I S O N B E E N A l l D . 

ni 

TARA F. l l t i l .US, A I'IU'CIOS -MÜV MObEll.VDOS. 

j \ lojamiento y mauntencion, desde 

l o o f r a n c o s a l m e s . 

M A G N Í F I C O J A R D Í N , 

liabilaciolics y salas aiinioL'ladas, 
n U K ! > E L A C L É , 4 , P A I U S . 

CI-.HCA DEl, J A R D Í N r>E l'LiNT.lS 

y próximo á la estación de OrUans, 

BOUQUETS DE IIARIEIS 
( B O U ' J U E T S ill'l I Í O D A ) 

Y BOUQUETS DE DIFERENTES CtASES. 

CASA L I O Í Í — O F F I i A I S , succ.^-

^ 1 , | > a s n g c V c r d c n i i , ^ í . 

E:STHÍÍIA ruii LA nur cnA?triE-nATEitKHK. 

{^Jíxpovhieioii paya Francia y el ciiruiijíi'o.) 

TERRINES ET PATÉS 
I ) K F O I E C U A S , 

lll! IlíTIlASBOUnGO y DE BKLFOHT, 

M a i s o n F A S T I E l l , l U T T I , si icC^ 

i í O , r u é N , D . d e s V i c t o i r e s , P a r í s . 

Trufas, Comestibles, Volátiles triifadus. 

Comisión y É^orlucioii, 


